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Correspondencia
con los lectores

A. C. escribe: “No quiero perder ningún nú.
mero de “Mensaje.”, porque la considero una
revista magnífica dada la importancia y pro-

fundidad de los temas expuestos en ella por

excelentes plumas Hago votos en este nue-
vo año de 1956, por el éxito siempre creciente

de “Mensaje”.

E. H.: “le expreso mis más sinceros deseos de

progreso a nuestra revista “Mensaje”, por su

acertada elección de temas de gran interés.

Quiera Dios que. la revista sea leída por la

gente que piensa para que así adquiera una
mejor formación cristiana y pueda aplicarla

mejor a la vida moderna”.

V. C. R.: “Junto con mis más sinceras feli.

taciones, incluyo la renovación de mi suscrip-

ción. “Mensaje” es esperado con ansiedad y ca-

riño en incontables hogares. Contribuye pode-
rosamente a ubicar en la realidad de los pro-

blemas actuales al apóstol cristiano que diaria-

mente y en tan diferentes actividades debe ser

portador valiente de una voz y una misión di-

vina”.

J. M. U. “En todo momento he estado de

acuerdo con el material expuesto en la revista,

principalmente en lo relacionado con el aspecto

social. Aplicación firme, clara y decidida de la

que tantas veces han solicitado los Sumos Pon-

tífices, aunque para muchos de nuestros her-

manos en la fe, las doctrinas sociales de la

Iglesia sean todavía letra muerta. Quiera Dios

que siempre mantengan esta línea de “Mensa-

je”.

V. S. “deseo hacer presente, al Sr. Director la

complacencia con que los católicos vemos esta

magnífica revista”.

R. A. K:. “Quisiera. que acepten mi renovación

como un modesto aliciente para la admirable

labor intelectual, social y moral que Uds. rea-

lizan, con tan extraordinaria calidad”.

S. H. F.: “Aprovecho la oportunidad para feli-

citar a Ud. y demás colaboradores por la mag-
nifica revista que periódicamente nos trae una
visión amplia y clara de los problemas actuales

y, lo que es más importante, el punto de vista

católico sobre estos problemas”.
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Mujer, Catolicismo y Comunismo

Los hondos problemas sociales tie-

nen una necesaria relación con los

problemas de la familia, por mil razo-

nes que no pienso estudiar ahora. Só-

lo digo que es inútil trabajar mucho
en aderezar el segundo piso, cuantío

el primer piso amenaza ruina.

DEFINICION DEL FEMINISMO

Me quiero limitar en estas cuarti-

llas a señalar una de las grietas hon-

das de la familia moderna: el feminis-

mo. ¿Qué es eso? El feminismo, con-

trariamente a lo que parece insinuar

su nombre — ensalzar a la mujer,

abogar por su espectable situación en
el mundo — consiste en rebajar a la

mujer hasta la calidad de hombroide,
que ni es mujer ni es hombre. Con
más propiedad de lenguaje, este vicio

debiera llamarse ‘‘masculinismo”.
Y no se me oculta que esta tenden-

cia, cuyas raíces no me he detenido a

examinar, es la tesis sostenida por el

comunismo. Con su miopía caracterís-

tica en los asuntos filosóficos, y con su
sagaz perspicacia para destruir el or-

den establecido por la naturaleza mis-
ma de las cosas, vocifera desde hace
rato contra los viejos prejuicios, tan
viejos y tan nuevos como la naturale-
za misma — y quiere disolver la fami-
lia, distorcionando la psicología fe-

menina.

por Andrés Cox B., S. I. *

LOS TITULOS BEL FEMINISMO

En nombre de la cultura, de la cien-

cia, de los conocimientos indispensa-
bles, se la echa a caminar a la mujer
por ios caminos que son de competen-
cia masculina, en ios cuales ella gene-
ralmente fracasa: medicina, matemá-
ticas, artes plásticas, arquitectura, etc.

En nombre de la “vida moderna”,
se la echa a las canchas de basquet,
de maratón, de atletismo violento, y se
la fotografía en actitudes de supera-
ción muscular, batiendo records de
saltos, carreras, lanzamientos.

En nombre de la “igualdad de dere-
chos humanos”, se la quiere emanci-
par del marido, independizarla de él

en muchos aspectos, y se pretende que
a excepción de ser su hembra, se la

equipare en todo a él.

Es decir se va propagando la idea,

todavía no formulada, pero implícita
en todos estos hechos, de que el ideal
humano es sólo el hombre: en tanto
que la mujer, es un error de la natu-
raleza, y hay que corregirlo. Hay que
conservarle su sexo femenino, pero es
preciso cambiarle su alma femenina
por un alma masculina. Tal es la tesis

feminista.

* El R. ?. Andrés Cox, S. I. es profesor de re-

ligión en el Colegio de San Ignacio y autor de

un curso de l^oJcgía para laicos.
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El error consiste en imaginar que

puede haber padre, sin madre; que

puede haber casa, sin dueña de casa;

que puede haber hijos sin mamá; que
puede haber hogar, sin una reina del

hogar; que puede subsistir la mitad de

la humanidad, sin la otra mitad. Quie-

ro copiar aquí una página de Ches-

terton

:

HABLA CHESTERTON

“Nuestra vieja metáfora del fuego

sigue siendo la más fecunda. El fuego
no necesita deslumbrar, como la luz

eléctrica, ni hervir como el agua hir-

viendo. Su propiedad es que alumbra
más que el agua, y calienta más que
que la luz. La esposa es como el fue-

go; o para poner las cosas en su justo

•término, el fuego es como la esposa:

Como el fuego, se espera de la

espGsa que cocine, no para sobre-

salir en cocinar sino para cocinar
mejor que su esposo, que gana su car-

bón picando piedras o dando lecciones

de botánica. Como del fuego, se espe-

ra de la mujer que cuente cuentos a
sus niños, no que cuente cuentos artís-

ticos ni originales, sino cuentos; cuen-
tos mejores que los que probablemente
les contaría un cocinero de primera
clase. Como del fuego, se espera de la

mujer que ilumine y que ventile; no
mediante las revelaciones más asom-
brosas o los más arrebatadores oleajes

del pensamiento, sino mejor de lo que el

hombre podría hacerlo después de pi-

car piedras o dictar conferencias. Pero
no puede esperarse que soporte nada
que se parezca a esta misión universal,

si también ha de soportar la crueldad
de la competencia, de la especializa-
ción intelectual y de la máquina buro-
crática. La mujer debe ser cocinera,
pero no cocinera para competir. No
debería tener una profesión, sino vein-
te hobbies. A la inversa del hombre,
podría desarrollar todas sus aptitudes
secundarias.
“A ello se tendió desde el primer

momento, en aquello que se llamó la

reclusión, o más todavía, la opresión

de la mujer. No se mantenía a la mu-
jer en el hogar para limitarla, sino al

contrario, para ampliar sus horizon-

tes. El mundo fuera del hogar era una
masa de limitaciones, un haz de sen-

deros torcidos, un manicomio para
locos. Sólo limitando parcialmente y
protegiendo a la mujer, ella se encon-
traba habilitada para jugar a cinco o

seis oficios, y acercarse tanto a Dios
como el niño que juega a sus ofi-

cios. Pero las profesiones de la mu-
jer, al revés de los oficios del niño,

eran todas verdaderas, y casi terrible-

mente fructíferas; tan trágicamente
reales, que nada, salvo su universali-

dad y equilibrio, les impedía ser exclu-

sivamente morbosas.

“En otras palabras: en la agrupa-
ción humana debe haber dos clases de
personas; una, el hombre, que en fuer-

za de la especialización, dé “lo mejor
de sí

:

\ Otra, la mujer, colocada en una
escala más amplia, que no dé sólo lo

mejor de sí, sino que lo dé “todo”,
(Cfr. “Mundo al Revés”, pág. 130).

Y más adelante, agrega estas pro-
fundas reflexiones: “La mujer, rodea-
da de niños, no necesita enseñarles
“algo”, sino “todo”. Los niños de pe-

cho no necesitan que se les enseñe un
oficio, sino ser presentados al mundo.
La mujer está generalmente encerra-
da en una casa con un ser humano, en
un período en que pregunta todo lo

que puede preguntarse, y algo de lo

que no se puede. Sería extraño que
conservara algo de la estrechez del

especialista. ¿Cómo puede ser una
gran carrera enseñar a los hijos
ajenos la regla de tres (el hom-
bre profesor, especialista, etc.), y una
carrera pequeña, enseñar a los pro-
pios hijos acerca del universo? ¿Cómo
puede considerarse amplio ser “Za mis-
ma cosa para todos; y estrecho, serlo
todo para alguien? No! la misión es
laboriosa; pero no porque sea diminu-
ta, sino porque es gigantesca.” (Ibd.

pág. 134).
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LOS SEXOS

Profundicemos. ¿Cómo describir la

psicología masculina y la psicología

femenina? En primer lugar, así como
•el hombre y la mujer se diferencian

somáticamente, es decir, tienen cuer-

pos diversificados por el sexo, así tam-

bién el espíritu de ambos está diversi-

ficado. Y así como la diferenciación

sexual somática no constituye un
error de la naturaleza, sino que forma
la complementación humana esen-

cial, del mismo modo la psicología di-

ferenciada del hombre y de la mujer
no constituyen un error de la natura-
leza, sino una sabia y esencial com-
plementación, cuya razón profunda es

la misión específica que dentro de la

-humanidad total corresponde a cada
una de las dos partes.

Vamos a escuchar a un médico: al

doctor Federico Arvesú Gasset, en sus
conferencias a jóvenes, editadas en
1945, con el título general: “La Virili-

dad y sus Fundamentos Sexuales”.
Después de describir los caracteres
sexuales primarios, secundarios y ter-

•ciarics en el orden anatómico, y luego
en el orden fisiológico, explica así los

aspectos psicológicos de estos últimos:

“Llegamos en el orden fisiológico a

los caracteres sexuales terciarios, en-

tre los que se destacan por su impor-

tancia los psicológicos; que si son ter-

ciarios en esta clasificación que hemos
propuesto, son sin embargo, de prime-
rísima importancia en lo que a virili-

dad y feminidad se refiere. El hom-
bre tiene instinto de actuación social,

típicamente viril. Muy distinto, aun-
que de igual importancia para la mu-
jer, es su iqstinto de actuación mater-
nal, típicamente femenino. Podríamos
decir: virilidad es actuación social;

feminidad, es actuación maternal. Y
aquí sí que hay afeminamientos en los

hombres y virilizaciones en las muje-
res, cuando se pretende desempeñar
papeles que no corresponden al pro-
pio sexo”.

ACTUACION SOCIAL:

“Actuación social son des palabras

que deben decir mucho. Instinto de

actuación social en el hombre es espí-

ritu de lucha, de conquista, de traba-

jo, de mando, de autoridad; es espíri-

tu de todo lo que haga falta, desde
conseguir el pan de los hijos, hasta
conseguir todo cuanto se empeñe, las

cumbres de la ciencia o las glorias de
la Patria.

“No es más hombre el que se jacte

de ser incontinente, sino el que con-
quiste más y más alto”.

CAPACIDAD INTELECTUAL

“Hay otra característica del hombre
que complementa su actuación social:

su mayor capacidad intelectual. Por
razón de secreción glandular — digá-
moslo crudamente — es más capaz
intelectualmente el hombre que la
mujer. Y no rebaja a la mujer que no
se le conceda mayor, ni siquiera igual,

sino menor capacidad intelectual, por-
que es un terreno que, sexualmente
hablando, no es el suyo.

“Viene bien citar aquí un párrafo
del doctor Luís Aloise:” el hombre
y la mujer no pueden adquirir la mis-

ma educación, ni los mismos derechos,

ni las mismas responsabilidades, co-

mo lo pretenden las promotoras del

feminismo, célibes poco favorecidas

]jor la belleza, pues la mujer elegante

y bella no reclama mejor situación. Di-
ce Paul Grussac: “la mujer debe se-

guir siendo mujer, y al perseguir la

masculinidad, no hace más que perder
su gracia”.

ACTUACION MATERNAL:

“Suele la niña avanzar más rápida-
mente que el niño en sus aprendizajes.

Pero llega un momento en que su de-

sarrollo intelectual parece como si se

estancase; ya le basta para ser madre.
Va a madurar entonces el talento
práctico de la maternidad.”
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CAPACIDAD EMOCIONAL:

“En justa correspondencia, la mu-

jer, como complemento cxe su instinto

maternal, tiene más capacidad emo-

cional que el hombre; no menos, ni

io-ual, sino más capacidad emocional;

esto es precisamente lo que el hom-

bre va a buscar en la mujer, como

complemento personal de su hogar.

“Queda núes claro que los caracte-

res terciarios son los oue poseen pii-

mordial importancia a la hora de de-

terminar la virilidad o la feminidad.”

(Pág. 26). Hasta aquí el doctor Arve-

sú. en su primer capítulo: Diferencias

entre el hombre y la mujer.

Las diferencias psicológicas se ma-

nifiestan fuertes e irreformables desde

la niñez: el niño juega a los bandicios,

al invisible, a los trenes, y tiene una

incoercible necesidad de~ juegos y afi-

ciones violentas. La niña juega a las

muñecas (que es jugar a la mamá),
hace postres, juega a las visitas, juega

incluso a la empleada, se divierte ba-

rriendo, sacudiendo y ordenando las

cosas a su gusto, bueno o malo: tiene

un instinto hogareño.

¿Será aceptable entonces, que en

nombre de la “cultura”, se pretenda

violentar los instintos profundos de la

naturaleza femenina, y torcer, los ca-

minos de la mujer en la dirección de

los caminos del hombre?

SEXO, NATURALEZA Y REVELA-
CION:

Más aún; en lo íntimo de su ser, la

mujer esconde un instinto de entrega

confiada al hombre, en quien ella ve

a un protector nato de su natural de-

bilidad física y de los temblores a que

está sujeta su naturaleza esencialmen-

te emocional. ¿Cómo se quiere enton-

ces, en nombre de la libertad e igual-

dad de derechos, violentar esta sabia

disposición natural, por la cual — co-

mo expresa San Pablo en Efesios 5:

‘‘el marido es cabeza de la mujer,

como Cristo es cabeza de su Iglesia ...?

La mujer esté sujeta al marido
en todo, como la Iglesia a Cristo” —
por lo cual, decimos, la misma natu-
raleza, corroborada por la Revelación,

establece una jerarouía dentro del ho-
gar.

“Nada violento es durable”, tarde o
temprano, la naturaleza misma toma
venganza de los atropellos a sus leyes

eternas. Vemos con alarma, que a me-
dida que dentro del hogar se descono-
ce esta jerarquía, y a medida que la

mujer se entrega más y más a las la-

bores propias del sexo masculino, la

solidez hogareña se debilita, los ma-
trimonios son menos felices, los fraca-
sos sonoros aumentan día a día.

EL SOFISMA:

Entonces, ¿parece que negamos a la

mujer el acceso a la cultura, la igual-
dad de derechos humanos, el derecho
a vivir la vida moderna? No.

Pero, ¿tiene o no, la mujer, derecho
a la cultura, y a lo demás . ?

—Sí.

ALEJANDRO KÁNACM y HNOS-

FABRICA DE SEDERÍAS

CALLE SANTA ELENA N°. 1760

TELEFONO 50992
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MUJER, CATOLICISMO Y COMUNISMO

—Pues entonces debe ir a medicina,

ara uitectura, ingeniería, etc.; debe sal-

tar alto y largo, etc. Debe ser inde-

pendiente del marido, etc.

—No.
¿Cómo se entienden entonces estos

“sí” y estos “no”?
De la siguiente manera: ¿“Tiene el

hombre derecho a la cultura, igualdad

de derechos humanos, derecho a vivir

ia vida moderna? Sí. Luego, debe ha-

cer la comida, zurcir los calcetines

contar la ropa que va al lavado, lavar

les pañales de la guagua, tejerle unas
chambas, contarle cuentos de hadas,

criar gallinas, pasar el día con los ni-

ños, con sus propios niños, hijos de
sus pimpísimas entrañas: No.

La igualdad de derechos no implica

la igualdad de aptitudes. La igualdad
de derechos significa que hombre y
mujer tienen igual derecho para desa-

rrollar sus propias aptitudes; aptitu-

des de hombre, el hombre; aptitudes

de mujer, la mujer. Cada cual tiene

su propia cancha; la del hombre, es la

universidad, la calle, la fábrica, la mi-
na, el laboratorio, qué sé yo qué más.
La cancha, el elemento en que la mu-
jer se mueve a sus anchas, es la casa,
el hogar. No se puede sacar al pesca-
do del agua, so pretexto de ensanchar
sus horizontes: se ahoga. Ni se debe
sacar a la mujer del hogar, so pretex-
to de cultura: se asfixia.

HOY SUCEDE QUE

:

Es por demás grave la situación del

hogar moderno: por una parte se or-

ganiza la sociedad sobre bases anti-

naturales, que no pueden garantizar
la estabilidad conyugal; por otra par-

te se abren más y más las puertas le-

gales para dejar paso a la disolución
del hogar. Por una parte se fomentan
las costumbres antinaturales tendien-
tes a asimilar a la mujer con el hom-
bre, en nombre de la “cultura”, igual-
dad de derechos”, “dignidad femeni-
na”; por otra, se exhorta a la desu-

nión conyugal en nombre del “dere-

cho a rehacer la vida”, de la “com-
prensión”, del pensamiento libre de

“prejuicios”, y del “sentido humanita-
rio de la vida”.

LA FAMILIA EN LA DIALECTICA

No somos de los que ven comunistas
hasta debajo de las piedras; ni de esos

que culpan hoy al comunismo de todo
lo que pasa en el mundo, como hasta
treinta años atrás y menos, se culpaba
de todo a la masonería ,o a los judíos,

o a los jesuítas. Pero sí me consta que
es la posición comunista frente a la

mujer la del feminismo. La razón es

lógica al sistema metafísico del comu-
nismo: por los principios de la Dialéc-
tica hegeliana — retocada en su for-

ma materialista por Feuerbach — de-
be crearse en el mundo la revolución
como fuerza viva. Pero se oponen a la
revolución mundial tres viejos prejui-
cios burgueses: la Patria, contra el

sentido nuevo de la “clase proletaria”,
que no reconoce límites geográficos;
la Religión, que predicando — según
la desfiguran Engels y Marx — la re-
signación brazo sobre brazo frente a
los atropellos de la ambición capita-
lista, en vista de los bienes futuros,
embota en el pueblo el sentido de lu-
cha, trasformándose así en “el opio del
pueblo”; y la Familia, que con sus la-
zos familiares y sentimentales, se opo-
ne a la libertad plena del revoluciona-
rio, que no debe retroceder ni siquiera
ante sus hijos ni ante su esposa. Pol-
lo cual, cuanto contribuya, — como el
feminismo — a la disolución de los
vínculos familiares, es propiciado pol-
los marxistes.

MANIFIESTO DEL PARTIDO COMU-
NISTA

El “Manifiesto” del Partido Comu-
nista”, redactado por Engels-Marx y
echado a la publicidad poco antes del

movimiento revolucionario de 1848,
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dice expresamente: ¿“Abolir la fami-
lia? Pero, ¿sobre qué se basa la fa-

milia moderna, la familia burguesa?
Evidentemente, sobre el capital, sobre

la industria privada. Ella caerá total-

mente en el ocaso de la burguesía: los

hii'os nacidos del amor libre serán
adoptados por la colectividad, criados

en común, educados como productores
futuros para la clase de trabajo fijado

a cada uno por la autoridad, según
las dotes personales y sobre todo, las

necesidades sociales (trabajos manua-
les, de los diversos oficios, trabajos in-

telectuales, etc.); los progenitores en-
tretanto serán restituidos al cumpli-
miento de su obra de productores ac-

tuales, después de ejecutada rápida-
mente la de reproductores. ¿Nos re-

probáis el querer poner término a la

explotación de los hijos por parte de
sus progenitores? Confesamos, sí, tam-
bién esta intención delictuosa”. Y si

en la práctica el comunismo ha revi-

sado algo estas afirmaciones, y ha le-

gislado sobre el amor libre restringien-
do su libertad, y volviendo atrás en la
práctica del divorcio, ello no es más
aue una forma de adaptación táctica,
de carácter provisional, en tanto aue
la nueva sociedad socialista se vaya
haciendo caoaz de sostener la nueva
concepción del mundo programada en
el Manifiesto. La tesis se mantiene
intacta, y su propaganda es necesaria
para hacer evolucionar las viejas ideas
burguesas (conformes a la natura-
leza).

LA TESIS CATOLICA

Por esto la tesis católica debe hacer-
se oír con fuerza creciente: Io . exigi-

mos la familia bien establecida, con
vínculo indisoluble entre un solo hom-
bre y una sola mujer. Queremos al

hombre, bien hombre; y" a la mujer,
bien mujer. Queremos al padre, no
simple reproductor, sino bien y total-

mente “padre”; y a la mujer, no la

queremos tampoco mera reproducto-
ra, sino total, plena y fuertemente

“MADRE”. No queremos nue los hijos-

sean explotados por la colectividad ni

por el estado; por esto los queremos
ver “honrar padre v madre”.

2o . Toleramos como un mal menor,
casi necesario, pero provisorio aue la

mujer trabaje fuera de su hogar; en
ninaún caso lo aceptamos como un
ideal, como una tesis, ni como una
tendencia natural de las cosas. Lo
aceptamos como inevitable, mientras
dure la actual situación de crisis eco-

nómica: lo aceptamos como medida
transitoria, cuva tendencia debe ser

disminuir*, en ningún ceso, aumentar.
3°. Aconsejamos, sí, a la mujer, sobre

todo a la mujer soltera, aauellos tra-

bajos v profesiones más femeninas,
proyecciones de la maternidad, como-
la pedagogía, la enfermería v cruz ro-

ia: recomendamos vivamente los tra-

bajos del apostolado, tejer, zurcir, co-

ser para los pobres v necesitados, en-
señar competentemente a los niños la

doctrina cristiana: v aprender todo
aauel manejo de un hogar, propio de
manos femeninas, que saben poner
una nota de delicadeza, de finura, de
atención, de sentimiento, de cariño en
todas las cosas aue tocan, aunaue no
sean sino las pobres pajas de Belén,
como María, la Madre del Amor Her-
moso.

LA TAREA:

La Jerarquía Católica ha encomen-
dado a la Acción Católica de nuestro-
país, el estudio de las actuales estruc-
turas sociales en orden a descubrir en
ellas las corrientes filosóficas hetero-
doxas que las impregnan, y que en
muchos casos las inspiran de arriba a
abajo, y poder así discernir en la es-

tructuración actual de la sociedad, lo

legítimo de lo ilegítimo, lo aceptable
de lo inaceptable, lo natural de lo an-
tinatural. Creemos que hacerse cargo
del problema feminista es una tarea
urgente, si se quiere fortificar el sen-
tido católico de la familia (que es su
sentido natural), antes de que este
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mal tome proporciones incurables. He-

mos querido con estas líneas contri-

buir a la magnífica tarea que lia re-

cibido de la Jerarquía la Acción Ca-
tólica.

Con el celo sacerdotal que nos mue-
ve a escribir estes reglones, repetimos

a los políticos, a ios economistas, a los

profesores y estadistas, a los intelec-

tuales, a los militantes de acción ca-

tólica, de congregaciones marianas, y
demás movimientos apostólicos del

país, que sus conciencias están grava-

das por la obligación perentoria de
reorganizar las leyes y la economía
nacional hasta dar lugar holgado, pri-

mordial, esencial, a la familia numero-
sa; y por tanto, a la mujer, a la espo-

sa, a la madre, dentro de su hogar.

Es urgente un cierto número de me-
didas fuertemente represivas (de he-

cho, no sólo en el papel) tendientes a
impedir la tragedia que significa en
nuestro país la disolución creciente de

los hogares, especialmente entre la

clase obrera; debida por una parte, a

las facilidades legales de las nulidades

perjuras; y por otra parte, al hecho
inmoral e impune del abandono de la

mujer por parte del hombre desnatu-

ralizado.

Paralelamente, es necesaria de toda

necesidad, una formulación nueva,

obra de nuestros intelectuales, legisla-

dores, economistas, que tome a la fa-

milia bien constituida y numerosa, co-

mo el centro natural de la legislación

social y económica de nuestra Patria.
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Libertad

Hace ya bastante tiempo presenta-

mos en MENSAJE la solución belga al

problema de la libertad de enseñanza
(1). Queremos ahora presentar la so-

lución inglesa al mismo problema, y
en un futuro próximo esperamos ocu-

parnos de los sistemas norteamerica-
no y holandés. No creemos que ningu-
no de esos sistemas pretenda ser la so-

lución del problema, ni creemos que
haya una solución uniforme, aplicable

a todos los países. Pero sí creemos que
cada uno de esos sistemas presenta
elementos de solución, que ayudan a

clarificar las ideas en problema tan
complejo, evitando así el “asfixiarnos”
dentro de nuestro propio y exclusivo

ambiente, a veces tan enrarecido por
la pasión de unos y otros. (2).

I. EL SISTEMA EN GENERAL

"El sistema educacional de Inglaterra y

Gales, juzgado desde el punto de vista de

la organización y administración, difiere de

los sistemas en vigor en otros paises, en

tres aspectos principales, que son:

a) la descentralización de la administra-

ción educacional;

b) el papel prominente que tienen los or-

ganismos privados (“voluntary agencies’’)

en la educación inglesa;

c) la libertad de que gozan los profesores,

con respecto a la administración central,

en todo lo concerniente a programas, mé-

todos de enseñanza, etc”.

Con estas palabras presenta el Mi-
nisterio de Educación de Gran Breta-

(.*) El P. Raimundo Barros, S. I. es profesor

en la Universidad Católica de Valparaíso; ha

terminado sus estudios de Pedagogía en la Uni-

versidad de Minnesota, Estados Unidos.

(1) Ver MENSAJE Julio, 1952, p. 377.

<2) Ver MENSAJE Abril, 1955, p. 49.

por Raimundo Barros, S. 1. (*)

ña lo que considera ser las ideas bási-

cas de su sistema educacional (3). To-
memos, pues, uno por uno, esos tres

puntos.
a) LA DESCENTRALIZACION DEL

SISTEMA. Dividiremos su estudio en
dos partes:

1) Las Autoridades Educacionales
Locales (A. E. L.) Constituyen la “es-

pina dorsal” del sistema educacional
británico, como igualmente de su des-

cendiente norteamericano. En Ingla-
terra, esas Autoridades Educacionales
son les “county councils”; algo seme-
jante, pero de composición bastante
más compleja, a nuestras autoridades
comunales. Sus atribuciones, por tan-

to, no se limitan al terreno educacio-
nal, sino que se extienden a todas las

materias de interés local: caminos,
servicias públicos, policía, limpieza,

etc.

No siendo por consiguiente los

“county councils” especialmente com-
petentes en Educación, delegarán or-

dinariamente su autoridad en esta

materia a los “Comités Educaciona-
les”. Cada A.E.L. puede tener uno o

varios, según el tamaño y la población
del condado. Cada Comité está com-
puesto generalmente por miembros de
la A. E. L. (unos 2/3 del total de los

componentes del comité) y por miem-
bros “eo-optados” (el tercio restante),

elegidos entre los representantes de
las distintas confesiones religiosas y
de los profesores.

Estas Autoridades Educacionales Lo-

cales (A. E. L.), generalmente por me-
dio de los Comités Educacionales res-

pectivos, serán quienes administrarán

(3) Ref. bibliográfica I, p. 5 (Ver Bibliogra-

fía al final del artículo).

\4) La sigla inglesa es “L.E.A.” (“Local Edu-

cation A*thorities”)

.
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el sistema educacional, contratarán

los profesores de las escuelas de ellos

dependientes, pagarán esos profesores,

se preocuparán de construir o reparar

les edificios escolares, etc. ¿Y el Mi-

nisterio de Educación? ¿Qué papel de-

sempeña?
2. El Ministerio de Educación. Su

papel es doble:

a) Inspeccionar todas las escuelas

mantenidas o subvencionadas con fon-

dos públicos. Pero no demos a esa pa-

labra ‘“inspección” el contenido a me-

nudo odioso que tiene entre nosotros.

La función de los “Inspectores de Su

Majestad” NO ES prescribir sino acon-

sejar : los inspectores no tienen auto-

ridad ninguna en todo lo referente a

programas, métodos de estudio, textos

etc. (Esa autoridad la tienen teórica-

mente las A. E. L., pero la dejan prác-

ticamente en manos del personal ad-

ministrativo de cada Escuela, como
veremos más adelante). El papel prin-

cipal de los Inspectores de Su Majes-

tad se reducirá por lo tanto:

I) A informar al Ministerio si cada

Escuela o Colegio cumple con el míni-

mo esencial requerido para recibir

mantenimiento o subvención, en lo que
se refiere a higiene de los edificios,

tamaño y aptitud de bibliotecas y la-

boratorios, preparación profesional de

los profesores, etc.

II) A dar a los Colegios la ayuda
técnica que ellos soliciten.

Esta función de asesorar a los esta»

blecimientos educacionales en mate-
rias pedagógicas es tan bien llevada,

que más del 90% de los Colegios “in-

dependientes’’, (es decir, aquellos que
por no recibir subvenciones no caen
bajo la inspección obligatoria) solici-

tan como un privilegio esa inspección,

para ser así asesorados pedagógica-
mente, y además poder conseguir ser

incluidos en la lista oficial de “effi-

cient schools”, que publica cada año
el Ministerio de Educación. La inclu-

sión en esa lista no significa ninguna
ventaja
“reconocimiento de notas 1

se le parezca, sino simplemente lleva

consigo un prestigio ante el público y
un reconocimiento oficial de parte del

Estado, de que esos Colegios son “efi-

cientes” en su función educadora.
b) Administrar los fondos públicos

que el Parlamento destina cada año
para fines educacionales. En líneas

generales, 2/3 de los gastos escolares
son cubiertos por esos fondos naciona-
les, que administra el Ministerio. (Ei
tercio restante es aportado por las A.
E. L). Cada A. E. L. somete al Minis-
terio su presupuesto anual, indicando
además las entradas de que ellos dis-

ponen con fondos locales. El Ministe-
rio tiene así una lista de todas las
necesidades financieras de la nación
en materia educacional, y, con los fon-
dos que el Parlamento ha destinado
para cubrirlas, procede a darles satis-

facción, en la medida de lo posible y
teniendo en cuenta los informes de
los Inspectores.

b) EL PAPEL PROMINENTE DESEM-
PEÑADO POR LA EDUCACION PAR-
TICULAR.
La Iglesia Anglicana y la Iglesia Ca-

tólica sen las dos instituciones más
destacadas, pero no las únicas, que

> REFRIGERADORES, RADIOS,
LAVADORAS LAMPARAS

JUGUERAS

ÜT£5 Hitos

>> SOCIEDAD COLECTIVA COMERCIAL
^ Bandera 741 - 745 — Fono 81650

Casilla 3793 — Santiago

>COCINAS ELECTRICAS, A PARAFINA Y
GAS; ESTUFAS. ELECTRICIDAD EN

GENERAL

‘legal”, del tipo nuestro de
o nada que

OLLAS A PRESION
CREDITOS
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tradicionalmente han desempeñado
un papel importantísimo en la educa-
ción inglesa. Esas dos organizaciones
religiosas, y otras de carácter laico o

confesional diverso, mantienen un
gran número de escuelas particulares.

La mayoría de esas Escuelas y Cole-

gios son subvencionados por el Estado
en forma diversa, como veremos más
adelante. Por ahora sólo nos interesa

.mostrar el espíritu de la legislación

.actual en lo que se refiere a la ense-

ñanza particular. Nada podría hacer-
lo ver mejor que dos citaciones de do-
cumentos oficiales: la primera está
tomada de la Ley Butler, que es el

instrumento legal que rige desde 1944
el sistema escolar inglés, y la segunda
del ya citado “Guide”, publicación
•oficial del Ministerio de Educación.

Dice así la Ley Butler de 1944, en su
sección 76:

"En el ejercicio y realización de todos los

poderes y derechos que les da esta Ley, el

Ministerio y las A. E. L. tendrán siempre

presente el siguiente principio general: que,

]

'6n cuanto sea compatible con la consecu-

ción de una instrucción eficiente y con una
‘economía sana que evite los gastos despro-

porcionados (unreasonable) de fondos pú-

blicos, los alumnos deben ser educados de

acuerdo con los deseos de sus padres” (el

subrayado es nuestro (1).

Por si fuera necesaria una expli-

cación, añadiremos de nuestra parte

que el significado de la expresión
“avoidance of unreasonable expendi-
ture of public funds”, significa senci-

llamente esto: que el Estado no puede
acceder a todas las peticiones de crear

y subvencionar Colegios Particulares,

si el número de familias que los piden
es demasiado pequeño como para jus-

tificar un gasto razonable. Supongamos
que en una región hay solamente 5 fa-

milias judías que piden la creación y
subvención estatal de una escuela de
esa religión; ese pequeñísimo número
de alumnos no justificaría razonable-

(1) Ref. BifoTIéígráfica V, sección 76.

mente los gastos enormes que signifi-

ca un nuevo Colegio, con su edificio,

administración, profesorado, bibliote-

ca, etc. Pero si el número de familias

que pide ese tipo de Colegio confesio-

nal fuera de 200, entonces el caso se-

ría muy distinto, y sería razonable
crear y subvencionar el tal Colegio,

como de hecho sucede en Inglaterra.

La segunda citación que queremos
dar para mostrar el espíritu de la le-

gislación inglesa respecto a la ense-

ñanza particular, está tomada del ya
citado folleto oficial del Ministerio de
Educación. A Guide to the Educatio-

nal System of England and Walles, en
su número 79:

"Las complejidades del sistema educa-

cional, como de tantas otras instituciones

en Inglaterra y Gales, se deben en gran

parte al papel prominente desempeñado

por las organizaciones privadas en el desa-

rrollo primero (in the pioneering stage) de

esos procesos. Cuando llegó el tiempo en

que el Estado tomara una mayor respon-

sabilidad en el servicio educacional, sintió

(el Estado) una repugnancia natural de que,

por una mera preocupación de simplifica-

ción administrativa, se fueran a dañar en

lo más mínimo los derechos tradicionales de

tales organizaciones particulares, o a des-

truir la variedad que las Escuelas por ellas

regidas contribuyen a dar al sistema total.

Esta repugnancia es aún mayor allí donde

están comprometidas las creencias religio-

sas y la libertad de conciencia”. (Subraya-

dos del traductor). (2)

Más adelante veremos cómo se ob-

servan en la práctica esos principios,

especialmente en lo concerniente a
ayuda financiera.

c) LIBERTAD DE LOS PROFESORES

Respecto a programas, textos, méto-
dos, ya hemos dicho que cada Escuela
o Colegio goza de la más completa li-

bertad. No existe nada que se parezca
ni de lejos a nuestros “Programas” de
Estado, ni siquiera para los propios es-

(2) Ref. bibliográfica I, N". 79.
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¡tablecimientos educacionales del Esta-

do (“county Schools”). De nuevo cita-

remos el “Guía” oficial del Ministerio

de Educación inglés.

"Los profesores en las Escuelas o Cole-

gios no son empleados públicos; es decir, no

son contratados ni pagados por el Estado.

Son empleados de las A. E. L. (en las Es-

cuelas' o Colegios comunales —que noso-

tros llamaríamos “públicos”— ), o bien de

las Instituciones Privadas (que dirigen los

Establecimientos Particulares), según la Es.

.cuéla o Colegie en que trabajan. Los Di-

rectores o Rectores (Head Teachers) son

libres, dentro de límites muy amplios (que

se refieren generalmente a reglamentacio-

nes de higiene, edificación, número de

.alumnos por clase, etc.), para organizar

sus EstablecsRiie»tes Escalares según sus

propias ideas, y los Profesores no están ge-

neralmente atados por ninguna instrucción

oficial referente a Programas, métodos o

textos”. (Subrayados y paréntesis del tra-

ductor). (1)

¿Será necesario subrayar que esta-

mos en las antípodas del sistema chi-

leno? Descentralización inglesa, fren-

te a la absurda y asfixiante centrali-

zación chilena; enorme y real influen-

cia de la Enseñanza Particular ingle-

sa, frente al totalitario concepto del

‘“Estado Docente” chileno; libertad e

iniciativa dejada a cada Escuela y a

cada Profesor inglés, frente a la tre-

menda dictadura chilena en todo lo

referente a programas, métodos, aún
(en la práctica) textos de estudio

II. AYUDA FINANCIERA Y CON-
TROL ESTATAL

La regla general puede expresarse
-así: “a mayor ayuda financiera, ma-
yor control estatal”. Pero antes de se-

guir adelante, pongamos en seguida
una grande e importantísima excep-
ción a esta regla, que son las Univer-
sidades.

Cl)< Referencia bibliográfica I, N". 5.

a) LAS UNIVERSIDADES

Digamos ante todo que en todo el

Reino Unido no hay Universidades del

Estado. Ni una sola. Siguiendo en esto

una tradición de verdadera “autono-
mía universitaria” que remonta a la

Edad Media y que ni siquiera los mo-
narcas con más veleidades tiránicas se

han atrevido a quebrar, todas las

universidades son estrictamente 'par-

ticulares, comenzando por las viejas y
hermosas Oxford y Cambridge, con
más de 700 años ae brillante existen-

cia

Pues bien, el Estado subsidia a to-

das esas Universidades particulares

(unas 16 en total), sin que ese subsi-

dio signifique control alguno de parte

del Gobierno. Los subsidios mismos,
bastante elevados (unos 25 millones

de libras esterlinas en 1953, (1) lo que
equivale a unos 70 millones de dóla-

res) son votados por el Parlamento en
el presupuesto de cada año; cada cin-

co años, una Comisión especial, que
no depende de ninguna otra reparti-

ción estatal (ni siquiera del Ministe-

rio de Educación hace la “repartición

proporcional” de esos fondos, según
las necesidades de cada Universidad y
según el mayor o menor prestigio

académico adquirido o perdido duran-
te el quinquenio pasado. Ese comi-
té especial se denomina “University
Grants Committee”, y fuera de su pa-
pel específico de distribuir ese dinero
votado por el Parlamento, no tiene ab-
solutamente ninguna jurisdicción so-

bre las Universidades, ni derecho a
visitarlas. La autonomía universitaria

es así completa; una vez que una Uni-
versidad ha conseguido la aprobación
oficial por medio de Patentes Reales
(Royal Charter), sigue funcionando
independiente de todo control en cuan-
to a programas, exámenes, etc., mien-
tras no le sea retirada su Patente, ca-

en Referencia bibliográfica II, p. 27.
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so que yo sepa nunca se ha dado en la

larga historia universitaria inglesa.

b) ENSEÑANZA PRIMARIA Y SE-

CUNDARIA

Su caso es diferente al de las Univer-

sidades. Aqui sí se aplica la regla ge-

neral de que hablábamos: “a mayor
ayuda financiera, mayor control esta-

tal”. Con todo, ese control es de un ti-

po tan diferente al significado por esa

palabra entre nosotros, que bien vale

la pena entrar en algunos detalles,

aún corriendo el peligro de parecer de-

masiado complicado. Ya dijimos, ci-

tando las palabras del propio Ministe-

rio de Educación, que esa complejidad

es reconocida y aceptada en toda la

tradición inglesa: aceptada y recono-

cida precisamente para no suprimir

—

so pretexto de “simplicidad burocráti-

ca
”

1— ningún matiz cultural, ningún
aporte —privado o público —que ven-

ga a enriquecer el acervo histórico del

Reino Unido.
Daremos, pues, la lista de los dife-

rentes tipos de escuelas inglesas, se-

gún sea el mayor o menor control fis-

cal, correspondiente a un mayor o me-
nor aporte de fondos públicos:

1) “COUNTY SCHÓOLS”: son las

que nosotros llamaríamos “escuelas

públicas”; pero gomo veremos, el tér-

mino “public schools” está reservado

en el sistema británico a un tipo espe-

cial de instituciones escolares priva-

das; por eso preferimos conservar la

nomenclatura inglesa.

Este tipo de escuelas está totalmen-

te financiado y administrado por las

A. E. L. de cada condado <“county”>.

Las instituciones particulares no jue-

gan aquí ningún papel. Tendríamos
per lo tanto aquí la fórmula: 100% de

control = 100% de fmandamiento
fiscal. Este tipo de escuelas forman el

61% del total de establecimientos edu-

cacionales mantenidos con fondos pú-
blicos, y tienen en sus aulas el 75%
de los alumnos así mantenidos. (Ver

apéndice estadístico)

.

2) “VOLUNTARY SCHOOLS”: tér-

mino genérico para designar lo que
nosotros llamaríamos “enseñanza par-

ticular” en estas escuelas, la admi-
nistración y dirección es asumida (al

menos en parte) por una organización
privada (de tipo religioso o simple-
mente académico); en cuanto a su fi-

nanciamiento, tenemos varias clases,

dependiendo del mayor o menor gra-
do de control ejercido per la Autori-
dad Pública:

a> “Controlled schools” (escuelas

“controladas”) : son armellas en las

que el Fisco asume todos los gastos,

incluso los de edificación v manteni-
miento. y por supuesto los de pago de
profesores, libros e instrumental, de-
sayuno escolar, etc. etc. El control fis-

cal se ejerce en la siguiente forma: las

A. E. L. nombrarán los 2 '3 del Comité
Directivo de la escuela, y todos los pro-
fesores excepto los de Religión, si la

Escuela es de carácter confesional. Es-
tos nombramientos se hacen general-
mente de acuerdo con la Institución
(religiosa o académica) que regenta el

establecimiento, pero ese “de acuerdo”
no implica —en Inglaterra y Gales

—

un derecho a veto de la dicha Institu-

ción: de ahí un peligro latente para la

independencia y el carácter mismo
“privado” del establecimiento escolar
en cuestión. Al menos así opina una
parte de la opinión pública inglesa, en
la cual son prominentes les católicos,

quienes manifiestan una clara oposi-
ción a este aspecto de la Ley Butler,
nrefiriendo la “solución escocesa” (la

Ley Butler es válida
.
solamente para

Inglaterra y Gales), que concede el

“derecho a veto” a las Instituciones
Privadas en los nombramientos de Di-
rectores v Profesores (1).

b) “Aided Schools” (escuelas “ayuda-
das”) : son aquellas en las que la Ins-
titución Particular que las regenta
asume los gastos de construcción
(100% en caso de nuevas escuelas;

(1) Cfr. Referencia BíbliciTáíica IV, p. 401 as.
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-50% en caso de que el nuevo edificio

vaya a reemplazar uno ya existente:

en este caso el Fisco asume el otro

50% de la construcción) y los gastos

de mantenimiento del edificio. El Fis-

co asumirá entonces todos los gastos

restantes : sueldos de profesores, li-

bras y equipo educacional, desayuno

escolar, etc. El control ejercido por las

-A. E. L. (o directamente por el Minis-

terio en el caso de las llamadas “di-

reet-grant schools”) consistirá sola-

mente en nombrar 1/3 del Comité Di-

rectivo. Los otros 2/3 y todos los pro-

fesores serán nombrados por la Insti-

tución Particular que regenta el esta-

blecimiento.

c) “Public Schools”: son las más
antiguas y las más famosas de Ingla-

terra: Eton, Arrow, Rugby etc. entre

las católicas es famosa la de Stony-

hurst, dirigida por ios jesuítas. Son
estas escuelas estrictamente privadas :

no reciben ningún subsidio fiscal

,

y
no tienen por tanto ningún control

obligatorio; pero ya dijimios que la

gran mayoría de ellas (cfr. apéndice

estadístico) prefiere someterse volun-

tariamente a la visita de los Inspecto-

res de Su Majestad, por la ayuda téc-

nica y el prestigio que eso significa, al

ser incluidas en la lista de “efíicient

schools” publicada anualmente por el

Ministerio.

d) “Independent Schools”: tienen

las mismas características —en cuan-
to a ningún control y ningún subsi-

dio— que las ‘'Public Schools”, pero
sin la tradición y consiguiente presti-

gio de éstas.

Los dos últimos tipos de escuelas c)

ya)

—

son pagadas, consecuencia ne-
cesaria de la falta de subsidios; las

“public schools” son sumamente ca-

ras. “Las “county schools” y las “vo-

.luntary schools” de tipo a) y b> son
enteramente gratuitas.

III. EXAMENES Y TITULOS PROFE-
SIONALES
Como hemos dicho ya repetidas ve-

ces, cada escuela o Colegio (sea esta-

tal ,sea privado) es perfectamente li-

bre para fijar sus programas, textos,

tipo de exámenes, etc. No hay nada
que se asemeje a nuestros “programas

üe estado” o “examenes ante Comisio-

nes de estado”. Eso no impide a nin-

gún alumno la entrada a cualquiera

Universidad, con tal que pase los exá-

menes o pruebas requeridos por ésta

para sus distintas Escuelas o Depar-

tamentos. Los Colegios que quieren

asegurar a sus alumnos la entrada a

una Universidad sin ese examen previo,

se someten libremente a lo equivalen-

te a un “bachillerato”, cuyo programa
fijan las universidades: es el llamado

“General Certifícate Examination”.
Ya dijimos que todas las Universida-

des son particulares, de manera que
no hay nada que se asemeje al “Bachi-

llerato de la Universidad de Chile”.

Sencillamente todas las Universidades

se han puesto de acuerdo en nombrar
un Comité en que todas ellas están
representadas, para fijar cada año la

materia de esa especie de “bachillera-

to”. Las preguntas se mandan por co-

rreo a las escuelas o colegios que quie-

ren administrar ese examen, y se de-

vuelven por correo para su corrección

los examenes escritos de los alumnos.
Títulos profesionales. Las Universi-

dades no dan sino “títulos académicos”
(Doctor en Medicina o en Leyes, Li-

cenciado en Historia, etc.)
;

para po-

der ejercer la profesión se necesita el

“título profesional” (Médico, Aboga-
do, Profesor) : éste es otorgado, no pol-

las Universidades ni tampoco por el

Estado, sino por las Corporaciones res-

pectivas < Colegio Médico o de Aboga-
dos, etc.) que tienen Patentes Reales
para dar esos títulos, (y también para
quitarlos a los profesionales indignos)
con las condiciones que ellos mismos
fijen: exámenes, simple reconocimien-
to de estudios efectuados en Univer-
sidades de prestigio, etc., etc. Como
vemos, el Estado ejerce aquí su con-

trol sobre la solvencia profesional, no
por sí mismo, sino por medio de or-

ganismos particulares, aquellos que el
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Estado juzga más aptos para ejercer

ese control, necesario para la salva-

guardia del público. Y esos organis-

mos más aptos juzga el Estado inglés

ser las Corporaciones Profesionales, lo

que viene a ser un auto-control de ca-

da Profesión sobre sus miembros. Su-
brayamos todo esto, porque lamenta-
blemente se confunden a veces dos
ideas: la de “control del Estado” con
la de “control ejercido directamente
por el Estado” o por organizaciones
estatales (Universidad de Chile, Su-
perintendencia de Educación. Ministe-
rio de Educación Pública, etc.)

Esperamos que el presente artículo
haya ayudado, en su modesta medida,
a disipar algunas confusiones, a des-
pertar ideas, incluso a sugerir ideas
contrarias a las por él presentadas.
Todo lo cual puede y debe redundar
en beneficio directo para nuestra edu-
cación chilena.

IV. BIBLIOGAFIA Y ESTADISTICAS

Los libros oue más nos han servido
para este artículo, fuera de conversa-
ciones directas sostenidas en Inglate-
rra con algunas personalidades edu-

cacionales británicas, son las siguien-
tes:

I. A Guide to the Educational Sys-
tem of England and Wales, publica-
ción oficial del Ministerio de Educa-
ción, Londres, 1945.

II. W. P. Alexander, Education in

England

,

Londres, 1954.

III. W. P. Alexander & F. Barra-
clough- County & Voluntary Schools,
Londres 1949.

IV. The English Catholics 1S50-1950,
A Symposium edited by Bisshop G. A.

Beck, Londres 1950; sobre todo el ca-
pítulo XIII, The Strugle for the
Schools, por A. C. F. Beales (pp. 364-

407 del libro).

V. Education Act, 1944 (Ley Butler)

,

publicado por His Majesty’s Statione-
ry Office.

VI. Education in 1953, being the re-

port of the Ministry of Education and
the Statistics of Public Education for
England and Wales; publicación ofi-

cial, editada por Her Majesty’s Statio-
nery Office. Esta publicación nos da,
entre otras muchas y abundantes es-

tadísticas, las siguientes: (p. 74).

ALGUNAS ESTADISTICAS
Las escuelas mantenidas con fondos públicos se dividen así:

TIPO DE ESCUELAS Escuelas x\lumnos

Educación Primaria
Número % Número

|

1 |

/e

a) Pública 13.211 57
|

3.102.283
|

68
b) Privada 10.138 43

[
1.333.857

|
32

Educación

TOTAL
Secundaria

23.349 100
|

4.437.140 100

a) Pública
|

4.221 85
|

1.540.684
|

87

b) Privada 755 15 229.164
|

13

TOTAL
|

4.976

Ed. Primaria -f- Secundaria
|

100 1 1.769.848
|

I 1

100

a) Pública 17.432
1

61
|

4.642.967
|

75

b) Privada
J

10.893 39
|

1.563.021 25

TOTAL
|

28.325 100 ! 6.205.988 1 100
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DiGho sea en otras palabras: —el
<c de las Escuelas Primarias, que

tienen el 32% del total de alumnos
mantenidos con iondos públicos, son
Particulares.

el 15% de las Escuelas Secunda -

nas, que tienen el 13% del total de
alumnos secundarios mantenidos por
el fisco, son Particulares

~
7 39 % del total de Escuelas man-

tenidas por el fisco, que tienen el 25%
de los alumnos así mantenidos, son
Particulares.
Ahoia bien: las Escuelas manteni-

das con fondos públicos son la enor-me mayoría de las escuelas inglesas

f
s decir, que el número de las Escue-

las no mantenidas con fondos fisca-

i
e®’ es Pequeñísimo: no llega al 8 %del total de escuelas “eficientes” v el

alumnos no Pegan al

LA del tota
}
de alumnos asistentes adicnas escuelas “eficientes”.

No podemos dar el número exacto
de las escuelas “no eficientes”, pero
debe ser ínfimo, ya que, respec-
to a la Educación Primaria (obli-

gatoria entre 7 y 14 años las Es-
cuelas declaradas “eficientes” educan
al 96 % de los niños entre 5 y 14 años.

Del 4 % restante, podemos suponer
que un pequeñísimo porcentaje va a
escuelas no declaradas “eficientes”,

y el resto está sencillamente al mar-
gen de la escolaridad. (Notemos de
paso la tremenda efectividad de la

Ley de Instrucción Obligatoria: del

total de los niños entre 5 y 14 años, el

96 % está de hecho asistiendo a es-

cuelas “eficientes”. — En Chile, se-

gún datos oficiales del Ministerio de
Educación, 30 % de los niños quedan
totalmente al margen de toda asis-

tencia escolar, y un 70 % no han pa-

sado del 3
o

. o 4o . de Primaria!

!
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Los Impuestos y la Moral

N. de la K. Este artículo está escrito, como lo

afirma varias veces el autor, teniendo en cuenta
las condiciones actuales en materia de legislación

fiscal de EE. UIT. Es interesante conocerlas. Sin

suponer en manera alguna que las nuestras les

son idénticas, creemos sin embargo que el ar-

ticulo ofrece materia de seria reflección para
nosotros, inclinados, tal vez en demasía, a ol-

vidar los imperativos del bien común y a justi-

ficar moralmente toda evasión de impuestos

(contrabando en gran escala, declaraciones de

renta francamente irrisorias etc.) por la sen-

cilla razón que los dineros públicos se emplean
mal o simplemente irían a parar, en parte no-

table, a los bolsillos de los amigos del régimen.

Al sur del Loira, ya no somos dueños de la

situación”. No es un informe de la Segunda
Guerr-a Mundial, sino una desilucionada frase
de los derrotados recaudadores fiscales del sur
de Francia, que están peleando una batalla

perdida contra los seguidores de Fierre Poujade,
que tratan de evadir el pago de los impuestos.

Recientemente Poujade realizó su campaña
en la región de París, donde 100.000 comercian-
tes y artesanos aplaudieron su campaña de
evasión tributaria es decir, de abstenerse de
pagar ningún impuesto hasta que el gobierno
no realice reformas fiscales. Entre las reformas
están la eliminación de penas para los que fal-

sean sus declaraciones, amnistía para todos los

que en el pasado se han hecho reos en esta

materia dei pago de impuestos, y la termina-
ción de toda inspección para descubrir los frau-

des en este pago.

Poujade puede no tener los 800.000 seguido-

res que él pretende (1), pero el editor de La
Yie Frangais, Rene Sedillot, aseguró al New
York Times Magazine en octubre de 1953 que la

evasión del pago de impuestos está muy exten-

dida en Francia. “El francés nace y muere mal
pagador de impuestos”, y por consiguente ‘‘ha

derrotado y hecho caer a todos los gobiernos

(1) Recordar que este artículo fué escrito en
marzo de 1955, nueve meses antes de que los

comicios electorales mostraran la verdad de la

afirmación de Toujade.

por Philip. S. Land, S. I.

(del Institute of social Order, U.S.A.)

a través de la historia”. ¿Y por qué un Fran-
cés, “que no robaría un centavo a un vecino,

roba al gobierno?” Porque, dice Sedillot, “cada

francés vive para sí mismo, no para el cuerpo

social”.

No es nuestro propósito el meternos en las

complejidades de este trágico estado de la si-

tuación, como sería por ejemplo, el poner en la

balanza la culpabilidad de los que evaden su

obligación fiscal frente a la culpabilidad de los

que se valen de los numerosos partidos políti-

cos franceses para ganar exenciones legales de

esa obligación, hasta que finalmente el grueso

de la carga es soportada por los más débiles.

Pero hay algo en esta situación que vale 1-a

pena de ser meditado. La situación ha sido

atribuida sucesivamente al “individualismo”, a

la idea de que el poder es un instrumento para

explotar al pueblo, a los “siglos de conflicto con

los recaudadores de impuestos”.

Creo, sin embargo, que otra causa ha contri-

buido a esta anarquía moral, y es la idea, am-
pliamente propugnada por varias generaciones,

de que la obligación de pagar impuestos no

obliga en conciencia, sino solamente a aceptar

la pena cuando uno es sorprendido en delito.

Cosa curiosa, los argumentos alegados en favor

de esta doctrina son más o menos los mismos

que Poujade aullaba a sus delirantes segui-

dores en 1955: robo, desperdicio, ineficiencia.

Otro argumento es el de que, cuando tantísimos

(en la creencia de que ese dinero es malgasta-

do) se sustraen a la obligación de pagar sus

impuestos, nadie puede en conciencia ser obli-

gado a soportar una carga tan desigual. Otros

arguyen que un gobierno laicista y a menudo
ateo, que nada sabe de conciencia, no puede

pretender obligar a otros bajo pena de pecado.

Admitimos que ha habido tiempos en que

una corrupción generalizada y arraigada ha lle-

gado poco menos que a borrar el bien común
del pueblo. Reyes ha habido que imponían im-

puestos a su pueblo para sostener querellas

personales, cortes fastuosas o queridas de lujo.

Otros gobernantes adoptaron la práctica vi-

ciosa de “arrendar” la recaudación de impues-

tos a individuos sin conciencia, que arrancaban

del pueblo tanto dinero como podían. Los des-

preciados “publícanos” del Evangelio eran de

este tipo de recaudadores.
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Pero ai en tiempos más recientes el mundo

occidental no lia tenido gobiernos tan arbitra-

rios ni se ha visto paralizado por la imposibili-

dad de desarraigar abusos, ¿no se harán enton-

ces los promotores de esa libertad de evadir los

impuestos culpables de des-edificación (en el

sentido literal de la palabra)? Cuando hacen

de cada agraviado ciudadano su propio inspec-

tor, abren el camino a la anarquía. A la luz

de estos hechos, podemos preguntarnos si no es

una trágica negligencia el no urgir una acción

positiva, vigorosa y comunitaria contra la co-

rrupción. El no estimular a los ciudadanos a

sacrificar la ganancia privada para establecer

la buena fe en la comunidad, trae de hecho

la deterioración del orden político, la cual apor-

ta excusas para la deserción anárquica de parte

de un gobierno.

El determinar si la situación ha llegado a tal

gravedad, y si los profesores de moral han con-

tribuido de hecho a esta enfermedad social, es

cosa que no nos atrevemos a decidir. Pero estoy

cierto que sería cosa trágica si enseñanzas mo-
rales basadas en una situación desgraciada que

evidentemente no existe en los Estados Unidos,

nos indujeran a abrazar tales actitudes y prác-

ticas anti-sociales.

Un escritor norteamericano daba reciente-

mente su aprobación condicionada a la propo-
sión de que “muchas leyes tributarias, tal como
son promulgadas actualmente, carecen de la
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fuerza obligatoria que haría pecaminoso el vio-

larlas”. La base de esta posición era que “gran

parte del dinero actualmente obtenido por tri-

butos es innecesario para el fin que pretenden,

y más aún es de hecho desperdiciado o mal-

gastado por funcionarios incompetentes e ines-

crupulosos”.

Nótese que el autor del presente artículo se

refiere únicamente a la violación de la ley tri-

butaria, es decir a la falta de pago de los im-

puestos. No consideramos las muchas medidas
contenidas en la legislación misma, que permi-

ten evitar ciertos impuestos, o minimizar su

monto; ni tampoco el uso de otros medios le-

gales de disminuir el monto total del impuesto,

medios que pueden siempre descubrirse hasta

en la ley más cuidadosamente redactada. Para

simplificar nuestra argumentación, nos referire-

mos únicamente al impuesto federal a la renta.

No se. podrán avaluar rectamente nuestras

afirmaciones sino considerando en su pleno va-

lor un principio importante concerniente a la

moralidad de las leyes tributarias. Este princi-

pio establece que r.o se puede decidir si una
determinada ley obliga o no en conciencia con

argumentos o autoridades basadas en experien-

cias de otros países. (2) Hay que decidir cada

caso a la luz de su propia situación concreta.

Esto significa para nosotros un estudio de la

manera cómo se promulgan las leyes tributa-

rias y cómo se emplea el dinero proveniente de

ellas aquí en ios EE. Uü. (1).

Í

Mi tesis es la siguiente: un análisis de la

legislación tributaria de este país, lejos de dar

argumentos a la posición citada más arriba,

muestra que esa posición anda muy cerca de

ser calumniosa.

LOS HECHOS DESMIENTEN CIERTAS AFIR-
MACIONES.

Ciertos deberes de periodista me han obligado

en estos últimos tiempos a seguir muy de cerca

los esfuerzos de la actual Administración. (3;

para financiar el presupuesto fiscal de un año,

Al sumergirse en la masa impresionante de pa-

pel impreso, sobre el presupuesto y los proyectos

tributarios, y en seguida en la no menos im-

presionante masa de lo® debates parlamentarios

sobre esas des medidas gubernamentales, me

(2) Subrayada en el original.

(3) Es decir, la de! Presidente Eiscnhower,
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sentí fuertemente impresionado por la cantidad

de esfuerzo y de tiempo empleados en este

trabajo. Al reflexionar además en la cualidad

del esfuerzo., me preguntaba qué más podía

uno pedir para declararse dispuesto a aceptar

el resultado de tales esfuerzos como una ley

que obliga en conciencia.

Durante semanas y aún meses, la Adminis-

tración hizo todos los esfuerzos posibles, con-

sultó numerosos expertos, etc., para cerciorarse

de que el presupuesto contenía únicamente

ítems justificables. Se buscaron testimonios pro

y contra y todos los que exigían ser oídos lo

fueron.

Los mismos expertos y testigos aparecieron

más tarde ante las Comisiones del Congreso.

Hombres de negocios y sociedades comerciales

•expusieron sus razones para hacer ver por qué

•ciertos impuestos serían dañinos. Representan-

es de les trabajadores urgieron reducciones tri-

butarias para los sectores menos favorecidos.

Parlamentarios hablaron por radio y televisión

para hacer ver las malas consecuencias que

creían descubrir en algunas de las medidas pro-

puestas. El Diario de Sesiones se hacía más y

nás voluminoso a medida que las discusiones

se alargaban. Los periodistas mismos lograron

hacer incluir sus críticas en el Suplemento del

dicho Diario Oficial del Congreso.

A pesar del maremagnum de discusiones, el

presupuesto y la legislación tributaria tenían

que ser —y fueron— aprobados. Y en la vota-

ción final nuestros representantes votaron en

nuestro nombre una ley tributaria que ellos

creyeron honradamente podía ser presentada

al público.

Al reflexionar en esos esfuerzos del Ejecuti-

vo y del Parlamento, me pregunto: ¿en qué so-

ciedad humana organizada se podría encontrar

un ejercicio más razonable de verdadera pru-

dencia política? La acción de esos hombres fué

un juicio prudencial. Por esa expresión entien-

do una decisión alcanzada después de la debi-

da deliberación y consulta (y, en una de-

mocracia, después de una justa represen-

tación de les intereses afectados). Se llega a

esa decisión porque es el mejor juicio de los

legisladores autorizados acerca de los medios

adecuados para alcanzar un objetivo requerido

por el bien común. Cuando los legisladores ejer-

cen de esa manera su autoridad bajo la necesi-

dad de actuar, y después de usar la informa-

ción a su alcance, están haciendo todo lo que

puede exigir de ellos una opinión pública ra-

zonable.

Su juicio colectivo puede, haber estado equi.

vocado. Si se hubieran oído las voces de hom-
bres mejor informados: si hubieran sido menos
efectivas las exigencias de la política partidista

o la testarudez de las voluntades humanas, ha-

brían aparecido quizá otros medios de reducir

las cargas tributarias y podrían haber sido qui-

zá mejor consideradas las posibles consecuen-

cias desafortunadas de ciertos impuestos. Pero

la prudencia no excluye la posibilidad de error

ni la humana fragilidad. El mejor de los legisla-

dores se inclinará a veces al viento de la urgen-

cia. Y en esa mezcla de motivos humanos que

parece inevitable en la conducta humana, algo

menos perfecto que la rectitud heroica tiene

que aparecer necesariamente. Pero no nos atre-

vemos a exigir de nuestros legisladores un
standard de perfección que es dable esperar so-

lamente de un Congreso de Inteligencias An-
gélicas.

De todo esto se sigue que tenemos en nuestra

legislación tributaria la esencia misma de la

ley: una ordenación de la razón en vista del

bien común. Aquí se verifica aquella necesidad

intrínseca entre el fin (el bien común) y los

medios (los impuestos debidamente proporcio-

nados a un presupuesto razonable). Las auto-

ridades han legislado la mejor relación posible

entre medios y fin que ellos podían descubrir

en esas circunstancias determinadas. No se ne-

cesita nada más para obligar en conciencia.

Esta ve una necesidad moral en la promulga-

ción de la ley. La voluntad abraza la necesidad

que se le presenta.

LA NECESIDAD HACE LA OBLIGACION

A veces se arguye que las leyes no pueden

obligar en conciencia a no ser que los legisla-

dores lo pretendan así (4). Este argumento pre-

supone que cuando los legisladores no lo pre-

tenden, la única sanción es la pena asignada a

la violación. Pero esto sencillamente no puede

ser así (5). La obligación moral proviene, no

de otra voluntad humana, sino de la necesaria

conexión entre la línea de conducta requerida

(4) Subrayado en el original.

(5) Sobre este problema de la ley penal,

véase el estudioso tratado de Thomas E. Da-
vitt, S. J., The Nature of Law (La Naturaleza

de Ja Ley), 1951.
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cor la le.y (en este caso, pagar los impuestos) y

la consecución del bien común (6). Si la cui-

dadosa consideración que precede la promulga-

ción de un impuesto no produce una ley que

obligue en conciencia, entonces es difícil con-

cebir dónde podrá hallarse una tal ley. Pode-

mos, al menos afirmar esto: aquellos que pre-

sumen poner en tela de juicio la rectitud de la

legislación tributaria, echan sobre sus hombros

la dura tarea de probar esa presunción.

Una observación final: los legisladores no

pretenden haber conseguido la mejor legisla-

ción posible (7). Su única pretensión es haber

conseguido la mejor legislación posible en esas

circunstancias <8>. Y ellos esperan poder me-

jorarla a medida que ganan experiencia.

OTROS REMEDIOS

El mejorar (9) la justicia por medio de me-

jores leyes tributarias es el derecho del ciuda-

dano que cree lesionados sus derechos. Que
organice un grupo ,que ejerza sus derechos,

que teclee rabiosamente en su máquina de es-

cribir. Que los que creen ver errores (y la

manera de corregirlos) ejerzan su responsabi-

lidad de formar opinión pública y que informen

a sus representantes. Si la suya es la voz de la

razón, será eventualmente oída. Puede que

tengan que. esperar sucesos políticos ulteriores.

Sus sugerencias pueden resultar deformadas y

transformadas al ser integradas en el polifacé-

tico complejo de los objetives sociales y políti-

cos de la nación. Pero terminarán por ser oídas.

Podemos ahora echar un breve vistazo -a las

tres razones específicas con que ciertos escrito-

res justifican la evasión del impuesto: 1) los

impuestos van a los bolsillos de funcionarios

inescrupulosos; 2) se malgastan en despiltarros

e ineficiencia; 3) sus objetivos no son razona-

bles.

1. Cualquier ciudadano que evade los im-

puestos por razón de “inescrupulosidad funcio-

(6) Parque la ley tributaria es una provisión

definida de medios para la promoción del

bien común, es justicia que obliga inmediata-

mente a la respuesta del contribuyente. En
último término, por supuesto, la obligación

envuelve obediencia a Dios, el divino Legisla-

dor. (Nota del autor, como la anterior).

(7) Subrayado del original.

(8) Subrayado del traductor.

(9) Subrayado del original.

naria” (o robo;, debería al menos estar prepa-

rado para responder a preguntas como éstas:

¿Qué cantidad de su carga tributaria será “ro-

bada”? Llega acaso al 2% de nuestros 62 millo-

nes de impuestos? Hay fundamento serio para

creer que llegue siquiera al 1%?
Si la cantidad así “robada” es relativamenta

pequeña, ¿estaría todavía justificado nuestro

“desertor” para evadir su obligación por esto

motivo? Y si la respuesta fuera afirmativa,

¿cuánto puede disminuir su pago?

Además, como lo vimos más arriba, existen,

al alcance de los ciudadanos, canales legales

para hacer efectiva su protesta e iniciar el

remedio. La minoría está siempre alerta para

encontrar justificación para gritar: “¡Fuera

con los bandidos”! Y todo gobierno quiere cum-
plir su promesa de economizar y de eliminar

abusos. Además, la abrumadora mayoría de am-
bos partidos < 10 > se preocupa seria y sincera-

mente de darnos buen gobierno.

2. La Administración Republicana actual ha

demostrado claramente que la mayoría de nos-

otros habíamos exagerado ei monto del despil-

farro e incompetencia del gobierno. Recorde-

mos las promesas electorales de que los im-

puestos serian reducidos en un 20% cuando

se eliminaran las “prebendas” que la Adminis-

tración anterior había acumulado con años de

(1#) Recordar el sistema americano bipartita

(Nota del traductor).
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despilfarro. Y sin embargo la nueva Adminis-

tración ha debido conformarse con poquísimas

y discutibles reducciones para mostrar siquiera

un comienzo de economía.

Esta observación no ha de interpretarse co-

mo una crítica al gobierno del Presidente Eisen-

hower. La ofrecemos solamente como una
evidencia de que hay menos despilfarro de lo

que algunos moralistas suponen. Es asimismo

digno de repetirse un principio que ya dimes en

nuestra discusión general: ¿Es acaso razonable

el exigir del gobierno un standard tan alto, que

el mundo de los negocios o de la Educación no

podría aceptar como norma para ser juzgado?

3. La tercera razón alegada para justificar la

evasión de impuestos, es que éstos se imponen

al pueblo para gastos desproporcionados. Sea lo

que sea en este asunto, lo que no se puede ne-

gar es que el pueblo Americano soporta una
pesada carga tributaria. Evidentemente, el ideal

en esta materia debería ser el dejar tanto di-

nero como sea posible en los bolsillos de los

particulares. Además, es indiscutible el hecho

de que, en cualquier momento dado, estamos pa-

gando impuestos cuyos objetivos —como pue-

den demostrarlo personas inteligentes— no van

a promover, a la larga, el bien común. Por fin,

es también verdad que ciertos tipos de impues-

tos tienen resultados desafortunados. Todo esto

ya lo hemos admitido más arriba, indicando

también la respuesta esencial: sean lo que

fueren los defectos de una legislación determi-

nada debemos reconocer, en vista del cuidado-

so esfuerzo de los legisladores, que nuestra ley

tributaria es la mejor posible en las actuales

circunstancias concretas. (11)

Pero existe además una cuestión de hecho,

que pesa fuertemente contra la opinión de los

moralistas que creían poder justificar la eva-

sión del pago de impuestos por estas razones.

Podemos citar de nuevo la experiencia del Pre-

sente Eisenhower. Los partidarios del Partido

Republicano pueden creer todavía que la Ad-

ministración Demócrata había estado impo-

niendo tributos descabellados, o para fines de

despilfarro, o que esa legislación llevaba al So-

cialismo. Pero una luz totalmente nueva ha si-

do proyectada sobre, la suposición (de despil-

farro, etc.) que comentamos, precisamente con

el hecho del esfuerzo grandioso —pero infruc-

tuoso— de la nueva Administración por reducir

el presupuesto en un grado cualquiera de im-

(11) Subrayado en el origina!.

portancia, excepto en lo que se refiere al pre-

supuesto de Defensa. Confrontado con este

juicio de una Administración dedicada a redu-

cir las cargas tributarias, ¿cómo puede un in-

dividuo cualquiera afirmar tan fácilmente que

ciertas medidas son tan defectuosas o pernicio-

sas como para justificar la evasión del pago

de impuestos?

Este camino lleva a la anarquía. Una revista

de circulación nacional declaraba recientemen-

te que el impuesto sobre las ganancias del ca-

pital es sencillamente una confiscación. Un pe-

riodista muy conocido llama a la ayuda Ame-
ricana al extranjero la “operación agujero”.

(12). Ciertos contribuyentes del Este pueden

argüir que el Lejano Oeste está recibiendo de-

masiada ayuda para embalses. Conservadores

de todos tipos acostumbraban a citar la expresión,

de Eisenhower de que la TVA (13) es Socialis-

mo. Los católicos arguyen que. están siendo

injustamente gravados al exigírseles el impues-

to para mantener las escuelas públicas, que

ellos no usan. Y se podría seguir la lista al

infinito.

¿Cuál de esas proposiciones justifica la eva-

sión del pago de los impuestos? Y si alguna la

justifica, ¿por qué no todas?

O bien consideremos un problema ligeramen-

te diferente. Hay buenos argumentos en pro

y en contra de la justicia de los efectos de

ciertos tributos. Tomemos por ejemplo un de-

bate reciente. Muchos han declarado que los

impuestos sobre los dividendos deberían ser

reducidos, para reestablecer el incentivo de una

justa retribución. Pero autoridades igualmente

numerosas e importantes argüían que los in-

centivos eran ya adecuados, al menos en vista

de la necesidad de fuertes entradas para man-

tener nuestra fuerza dentro del país, y asegurar

en el mundo una paz duradera, y citaban ci-

fras en apoyo de su tesis.

Mientras tanto el Senador Douglas y otros

esgrimían los argumentos de los sindicatos, del

New Deal y de otros, para conseguir que una

reducción tributaria diera a nuestra vacilante

economía la “inyección” necesaria, mediante el

incremento del poder consumidor. De nuevo,

(12) “Gperation rathole”: agujero que deja

filtrarse la reserva de granos (N. de la T.)

(13) Tennessee Valley Authority, equivalente

a nuestra ENDESA (N. del T.)
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igual autoridad existía por la opinión contraria,

poniéndonos en guardia contra una tal política,

que sería desastrosa.

En vista de este maremagnum de opiniones

opuestas, uno puede preguntarse a dónde iría-

mos a dar si cada uno se erige en su propio

juez para decidir si la importancia de ciertos

Ítems presupuestarios merece su apoyo, o bien

lo deja libre para evadir una parte de sus im-

puestos.

Conclusión.

Este artículo es sólo un esfuerzo para presen-

tar ciertos principios demasiado ignorados en

las discusiones sobre la obligación de pagar im-

puestos. Reconozco que aún contra el peso de

mis argumentos, aquellos que disienten pueden

citar en apoyo de su libertad la autoridad de

reconocidos moralistas. Pero no se puede in-

sistir suficientemente en que ningún teólogo es

autoridad válida a no ser que se refiera a una

situación identificable a la que existe aquí en

los EE. UU. (14).

(14) Subrayado en el original.
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Participación de los trabajadores en
la Empresa

La idea de que el personal de cada
empresa tensa intervención en la di-

rección y beneficios de ella, está insni-
rada en el propósito de bien común,
de mejorar las relaciones humanas en-
tre el capital y trabajo, e incorporar
a los trabajadores en la organización
de las industrias para que se intere-
sen por el desarrollo y aumento de la

productividad. Por cierto que dicha
idea involucra una materia compleja
y delicada, comprende modificaciones
fundamentales en la estructura jurí-

dica y económica de la empresa para
darle intervención en ella a los traba-
i adores, pues significa cambiar su ac-
tual organización denominada de tipo
monárquico, en donde el trabajador es

un simple objeto de la economía, por
otro tipo más humano, llamado demo-
cracia industrial o comunidad de tra-

bajo, en el cual el trabajador es sujeto

y miembro activo de ella. En este tipo
de organización se colocan en el mis-
mo plano y con idénticos derechos los

tres factores principales: Capital, Di-
rección Técnica y Trabajo.

El Supremo Gobierno ha encomen-
dado a la Corporación de Fomento de
la Producción la misión de aplicar la

participación aludida en sus institu-

ciones filiales, lo que obligará a estu-
diar la situación particular de cada
una de ellas en relación con su in-

fluencia por el porcentaje de aporte de
capital: igualmente la influencia de
los trabajadores en el proceso de pro-
ducción, según el método de explota-
ción que se aplique en empresas meca-
nizadas, semi-mecanizadas o exclusi-

vamente de trabajo manual, y de
acuerdo con tales estudios podrá deter-
minar si será posible aplicar en forma
parcial, gradual o integralmente la

sugerencia mencionada.
Cabe anotar que en el total de las

empresas filiales, éstas corresponden

por Julio C. Rojas F. (*)

a las siguientes actividades: indus-
triales, mineras, agrícolas y comercia-
les. En las cuales, en 28, el aporte de
capital de la Corporación es de un 50
a 100 por ciento, y en 10, de un 30 a

49 por ciento; quedando otras con
aporte inferior a este último porcenta-
je y con un número menor de 20 tra-

bajadores.

PROCEDIMIENTO PARA SU APLI-
CACION

De los antecedentes expuestos en el

informe citado, (1) se deduce que la
idea de incorporar a los trabajadores
a los beneficios de la empresa no es
nueva, por el contrario muy antigua,

y que en muchos países se está apli-
cando con favorables resultados. De
los mismos antecedentes se desprende
también que para la aplicación de la
idea en referencia se emplean los si-

guientes procedimientos:
1*.)— Por vía legislativa, o sea me-

diante la dictación de una ley especia'!

que contemple las normas para su
aplicación;

2'.)— Por iniciativa privada, es de-
cir por la voluntad del empresario que
toma la iniciativa de incorporar a su
personal en los beneficios de la empre-
sa; y

3*.)— Por acuerdo voluntario entre
las partes: empresarios y trabajado-

(*) Dr. Julia C. Rajas F. es Director del de-
partamento de Inspección de la Dirección Gea®»
ral del Trabajo. El presente estudio es la ras-

puesta a la sugerencia del Gobierno tendiente &

hacer posible la participación de los trabajada»

res en la dirección y beneficios de las empresas

filiales de la Corporación de Fomento de La

producción.

(1) Véase Mensaje, noviembre 1955, pp. 493-

412, Infame sabré fas Gamites de Empresa.
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res, a través de convenios colectivos en
los que se estipulan las condiciones de
constitución, funcionamiento y atri-

buciones del Comité de Empresa; for-

ma de participación en ia distribución
de utilidades en relación con la ma-
yor productividad, etc., etc.

El primero de estos procedimientos
se ha aplicado especialmente en países
de economía controlada y planificada,
en donde la duración de la jornada,
condiciones de trabajo, remuneracio-
nes, etc. son fijadas de acuerdo con el

o los planes de producción que se le

ha señalado al país.

El segundo y tercero se aplica en
países de economía denominada de li-

bre empresa, y son los procedimientos
más recomendados por su naturaleza

y porque es el producto de la voluntad
de las partes interesadas en su apli-

cación.

Estos procedimientos concuerdan
con el proceso de la nueva orientación
económico social que se está gestando
en el país, a través de los torneos de
estudios que realizan instituciones pa-
tronales sobre materias técnicas de or-

ganización, dirección, administración
de empresas, métodos de producción,
relaciones humanas, etc. Todo esto es-

tá creando un clima favorable en los

sectores patronales referente a la idea
de incorporar a los trabajadores en la

organización industrial.

LOS CONSEJOS O COMITES DE EM-
PRESAS

Se ha indicado a los Consejos o Co-
mités de Empresas, como uno de los
medios para promover la armonía de
las relaciones entre el capital y traba-
jo, los que pueden ser creados a base
de disposiciones legales que determi-
nen los derechos y obligaciones de las
partes, en lo referente a su constitu-
ción y funcionamiento; al mejora-
miento del proceso de producción y de
la distribución de los beneficios. Tam-
bién pueden ser creados por acuerdo
voluntario entre empresarios y traba-
jadores con absoluta libertad para se-
ñalar su organización y atribuciones.

Se recomienda como un procedi-
miento para promover la confianza e
interés de los trabajadores, que los

miembros del Comité sean informados
periódicamente por la dirección técni-

ca de la empresa, del desenvolvimien-
to general de los negocios y del plan
de desarrollo de la producción en to-

dos sus detalles, como igualmente que
un resumen de estas informaciones se

den a conocer a los dirigentes sindica-

les y a la asamblea de trabajadores,
para que éstos estén en condiciones y
puedan apreciar el resultado de sus
esfuerzos y cooperación prestada al

desarrollo de la industria.

Estos organismos, considerados co-

mo instrumentos eficaces para acre-

centar el esfuerzo común para el pro-

greso de la producción y el mejora-
miento de las “relaciones humanas”
que también se denomina “relaciones

industriales” y “relaciones de traba-

jo”, tienen diversos nombres, según
los países en que han sido establecidos

y las funciones específicas que se les

han confiado, por ejemplo: Consejos

de Empresas o Fábrica, Comité Técni-

co Consultivo, Comité Asesor, Comité
de Cooperación Industrial, Comité Pa-
ritario, Comité Económico Social, Co-
mité Técnico Profesional, Comité de
Seguridad Industrial, etc., etc.

Hay tratadistas que les asignan a
estos Consejos o Comités la función
fundamental de incrementar la pro-
ducción, a fin de obtener el mayor pro-
greso de la economía nacional, indivi-

dual y familiar, y en particular las

siguientes:

a)— Perfeccionamiento de los mé-
todos técnicos de producción;

b)— Colaboración de los trabajado-
res en los planes de producción.

c)— Estímulo de las iniciativas que
aumente la eficacia y rendimiento del
trabajo; y

d)— Convenir una adecuada y equi-
tativa distribución de los beneficios de
la empresa en relación con el aporte
prestado por el trabajo en el progresó
económico social de la industria.

Los Comités pueden constituirse en
virtud de convenios colectivos suscri-
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tos entre las partes y podrían denomi-
narse por responder mejor a su obje-
tivo, Comités Mixtos Asesores, en cu-
yos convenios deben establecerse las

normas generales de su organización,
número de miembros y forma de su
elección; días de reunión; plan de la-

bor, considerando en éste las materias
relativas al perfeccionamiento del pro-
ceso de producción y de las condicio-
nes de trabajo, el mejor aprovecha-
miento del material y materia prima;
fomento y desarrollo de las obras so-
ciales y culturales a favor del personal;
procedimiento para recibir y premiar
las iniciativas de los trabajadores y la
forma de distribuir las utilidades que
se obtengan con el aumento de la pro-
ductividad como resultado de la apli-
cación del nuevo sistema de colabora-
ción del trabajo.

Estos Comités no deberán ocuparse
de aumentos de sueldos o salarios ni
de materias que sean propias o corres-
pondan a los contrates o convenios
colectivos que celebran los empleado-
res con los Sindicatos

SISTEMAS DE PARTICIPACION EN
LAS UTILIDADES

Dentro de las diferentes definicio-
nes acerca del concepto de empresa
puede citarse la siguiente, que res-

ponde en su esencia a la concepción
humana que se tiene de ella: Toda
empresa es una comunidad económi-
co-social integrada por personas que
aportan, unas el capital y otras el tra-

bajo técnico o manual, destinada a
producir bienes o servicios útiles a la

sociedad, en la que los integrantes tie-

nen derecho a participar en la distri-

bución de sus beneficios en proporción
al aporte prestado a la empresa.
En la economía moderna el capital

propiamente financiero, es decir la

f-uerza dinámica del capitalismo, in-

terviene de modo diverso en todas las

fases de la vida -económica, originando
el sistema de Crédito instrumento
Técnico Acelerador de la circulación
de capitales, que se aplica en las dis-

tintas ramas de la economía nacional,

mediante el cual ha sido posible la
organización y desarrollo de grandes
empresas industriales y comerciales,
pero al mismo tiempo hay que anotar
que el capital en su progreso creciente

y en el reparto de los beneficios de las
utilidades se ha olvidado de su socio
colaborador, el trabajo, al que no le ha
reconocido el derecho a participar en
la organización, desarrollo y benefi-
cios de la empresa en que labora, sólo
lo considera como un objeto de la pro-
ducción que debe conformarse con el

sueldo o salario asignado como remu-
neración, la que en muchos casos no
corresponde a las necesidades vitales

del individuo ni llega a la equidad a
que el trabajo tiene derecho.

El sistema de que los trabajadores
participen en el estudio del proceso
de producción y en la proporción debi-
da de la utilidad de la empresa es uno
de los medios recomendados para pro-
mover el entendimiento y compren-
sión entre empresarios y trabajadores.
Hay empresarios que dicen: “he ga-

nado dinero haciendo ganar a mis
trabajadores’’. Esto confirma el hecho
de que la participación del trabajo en
las utilidades de la empresa, produce
mayor rendimiento de la productivi-

dad y por consiguiente mayor entrada
económica para empresarios y traba-

jadores y de este beneficio también
participan los Consumidores.
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Se ha comprobado que en algunas
empresas que aplican el sistema de
participación en los planes de produc-
ción y en las utilidades, el rendimien-
to colectivo del trabajo sube de un 50
a 100 por ciento; el costo de fabrica-
ción se reduce de un 30 a un 50 por
ciento; los salarios aumentan de 40 a
60 por ciento, los precios de los pro-
ductos se mantienen con un pequeño
.aumento pero siempre más bajo que
Jes del mercado y los trabajadores re-

ciben una parte de las utilidades. Este
.sistema significa mayor producción,
mayores salarios, detención de precios

y distribución de las utilidades entre
íc-s integrantes de la empresa.
Como antecedente informativo se-

ñalamos a continuación un resumen
de los sistemas de co-participación
que se conocen;

á)— El que fija un porcentaje del
total de las utilidades para repartir
entre el personal en base del tiempo
servido y de los sueldos o salarios per-
cibidos;

b)— El que determina una suma de
las utilidades equivalente a un por-
centaje sobre el monto de los salarios
pagados para repartirla en proporción
•a los días trabajados y jornales per-
cibidos por los trabajadores;

c)— El que determina un porcen-
taje global de las utilidades para re-

partir a prorrata entre los trabajado-
res sin considerar tiempo servido ni
remuneraciones;

d)— El que fija una escala de por-
centaje de las utilidades para aplicar-
la al mayor rendimiento de producti-
vidad por individuo, o por sección o
por unidad;

e)— El que garantiza un porcenta-
je fijo del total o parcial de las utilida-
des para determinado personal (Ge-
rente, Director, Técnicos, etc.);

f)— El que reparte las utilidades lí-

quidas entre el capital y trabajo, en
relación con el capital invertido en la

empresa y el monto anual de las re-

muneraciones pagadas a los trabaja-
dores. Por ejemplo: si -el capital inver-
tido y reavaluado es de 60 millones y
el total de remuneraciones pagadas de

40 millones, el capital recibe el 60 por
ciento de las utilidades y el trabajo el

40 por ciento. Para este cálculo deberá
considerarse el capital reavaluado
igual que las remuneraciones reajus-

tadas anualmente.

g)

.— El que fija un porcentaje de
las utilidades destinadas a integrar
valores de acciones de la misma em-
presa para entregarla a los trabajado-
res de ella;

h)— El que divide las utilidades lí-

quidas en tres partes: el 33% para el

capital, el 33% para el personal téc-

nico y dirección, el 33% para el resto

de los trabajadores.
El empresario que aporta capital y

técnica percibe el 66% y el trabajo el

34% de las utilidades.

Estos y otros sistemas pueden resu-

mirse en dos procedimientos genera-
les:

a)— Participación de un porcentaje
sobre el total de las utilidades líqui-

das; y
b)— Participación de una suma

equivalente de un porcentaje aplicado

sobre el monto de las remuneraciones
pagadas. Por ejemplo: el 6, 10 o 20

por ciento de los jornales para grati-

ficar a los trabajadores.
A primera vista parece más práctico

y sencillo el segundo de los procedi-

mientos señalados, porque permite ai

trabajador efectuar sus cálculos acer-

ca de la suma de dinero a percibir sin

esperar conocer el resultado de la ges-

tión, pero para los efectos del fin que
se persigue no es el más adecuado,
pues no despierta mayor interés en
los trabajadores y la suma que perci-

ben la consideran como un simple au-
mento de remuneraciones que se paga
al final del año, sin interesarles la

suerte económica y financiera de la

empresa.

El procedimiento más adecuado se-

ría, a nuestro juicio, el primero de los

indicados, o sea el que comprende el

pago de jornales justos y suficientes
para que eb trabajador atienda a sus
necesidades, se les conceda' participa-
ción en los beneficios de las utilidades
en relación con el aumento de la pro-
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ductividad en conformidad al desarro-
llo del plan de producción previamen-
te determinado.

CO-GESTION Y ACCIONARIADO DE
TRABAJO

Es un hecho evidente que todo em-
presario tiende, como consecuencia ló-

gica, a obtener en lo posible el mayor
rendimiento del trabajo en el proceso
de producción, como una manera de
disminuir los costos de fabricación y
aumento de la productividad, para lo

cual se ha discurrido la aplicación de
variadas maneras de estimular la ini-

ciativa y el esfuerzo de los trabajado-
res, asignándoles sobresalarios, bonos,
o primas por producción, participa-
ción en las utilidades, etc., etc.

Por su parte el Supremo Gobierno
estima, a través de la sugerencia for-

mulada, que uno de los medios de fo-

mentar el progreso económico del país,

es estimular el aumento de la produc-
tividad haciendo participar a los tra-

bajadores en la dirección de las em-
presas, idea que entraña modificacio-
nes fundamentales en la estructura
orgánica de las empresas y en los as-

pectos jurídicos y económicos de la vi-

da económica del país.

La intervención de los trabajadores
en la dirección de las empresas se ha
prestado a largas discusiones, llegán-
dose, en algunos casos, a aceptar di-

cha intervención sólo en aspectos ad-
ministrativos y sociales y en parte del

proceso de producción relacionada con
las condiciones de trabajo, por medio
de los Comités de Empresas, pero en
ningún caso en lo tocante a lo econó-
mico y financiero del Establecimiento.
La solución de este problema fué in-

sinuada en el artículo que con el títu-

lo de Informe sobre los Comités de em-
presa se publicó en “Mensaje” de no-
viembre último pág. 408-412, al decir
que procedería considerar la aplica-

ción del accionariado obrero, o sea
dividir el capital de la empresa en ac-

ciones de capital y acciones de traba-
jo, dándole a estas últimas represen-
tación directa en el directorio de la

industria.
Dentro de esta nueva tendencia eco*

nómico social se propician dos proce-
dimientos para convertir a los traba-
jadores en accionistas de la empresa:

a)— Entrega de acciones de capi-
tal; y

b)— Entrega de acciones de trabajo.
El primero corresponde a un expe-

rimento que están haciendo varios em-
presarios de asociar el trabajo a la

empresa mediante entrega de accio-

nes de capital, las que pueden ser ena-
jenadas a cualquiera persona en el

momento que lo estime conveniente,
con lo cual el trabajador pierde su ca-

lidad de accionista.

El segundo tiene un carácter más
especial y responde mejor al propósito
que se persigue, pues son acciones que
deben ser colocadas solamente entre
los trabajadores de la empresa, las que
no pueden ser enajenadas mientras su
propietario permanezca en la indus-

tria. Además estas acciones confieren

a sus poseedores el derecho a designar
representante directo en el Directorio

de la empresa.
En caso de retiro de un empleado u

obrero las acciones las puede vender a
la empresa o al sindicato, para ser ofre-

cidas después al personal que se incor-
pora al trabajo o al personal más an-
tiguo de la industria.

Se argumenta que el sistema de ac-

ciones de trabajo es peligroso porque
puede ocurrir el hecho de que las ac-

ciones de trabajo lleguen a superar a
las de capital. Tal situación ha sido
prevista señalando normas de procedi-
miento para distribuir las acciones en-
tre el personal y limitando su número-
total a un tercio de las correspondien-
te a las del capital.

Este sistema tiene un doble aspecto
de ventaja: permite capitalizar parte
de las utilidades que se entrega a los

trabajadores por medio de su inver-

sión en acciones de trabajo y asocia de
hecho al trabajador a la empresa y le

permite intervenir en la dirección fie

ella en su calidad de accionista.

Se recomiendan varias maneras pa-

ra adquirir las acciones de trabajo, qus
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son representativas de capital;

a)— Pagándolas con parte de remu-
neraciones de horas extraordinarias
de trabajo;

b)— Liberadas de pago por la em-
presa; y

c)— Pagadas con participación de
las utilidades que le corresponda al

trabajador como resultado de su ma-
yor rendimiento en la productividad.
La aplicación del sistema de accio-

nes de trabajo bien puede hacerse me-
diante la iniciativa particular, o sea
aprovechando los aumentos de capital
de la empresa y las emisiones de nue-
vas acciones. Al comienzo puede fijar-

se un cinco o diez por ciento del capi-
tal en acciones de trabajo para colo-

carlas entre el personal de la indus-
tria, en relación con el tiempo servido

y monto de remuneraciones percibi-
das.

Este sistema comprende la sugeren-
cia del Supremo Gobierno de darle in-

tervención al trabajo en la Dirección
de la empresa.
Todas las ideas indicadas tienen el

carácter de mera informaciones, pues
es aconsejable que en cada empresa se
estudie en particular lo que se estime
procedente.

COOPERACION DEL ESTADO
Para la realización del propósito de

bien común, de impulsar el desarrollo

y aumento de la producción nacional,
se requiere la cooperación eficaz de los

factores principales que intervienen
en la producción: capital y trabajo y
de una manera especial la cooperación
del Estado.
Para que la sugerencia del Supremo

Gobierno, materia de este informe,
tenga mejor acogida entre los empre-
sarios, se hace indispensable que por
medio de una ley especial se libere de
cargas tributarias la parte de las uti-
lidades que la empresa entrega a los
trabajadores por concepto de partici-
pación o en acciones de trabajo.

Esta es una materia que bien puede
ser estudiada en cuanto a su alcance y
proyecciones que tendría en la econo-
mía industrial.

RESUMEN DE LO EXPUESTO
De los antecedentes y consideracio-

nes expuestos, se deduce que para rea-
lizar el propósito del Supremo Gobier-
no de asociar el trabajo a la empre-
sa, debe procederse en forma gradual
para ir preparando el ambiente y la
confianza recíproca entre empresa-
rios y trabajadores, de acuerdo a las
siguientes etapas:

I
o
.)— El primer paso para experi-

mentar el grado de confianza y coope-
ración de las partes, podría ser el es-

tudio y revisión del Reglamento In-
terno de la Empresa con intervención
directa de representantes de trabaja-
dores;

2 o .)— En empresas con más de 20
trabajadores, convenir en la forma-
ción de un Comité Mixto Asesor, para
ocuparse del plan de labor que empre-
sarios y trabajadores determinen;

3
C

)— Establecer un sistema de par-
ticipación de los trabajadores en las

utilidades de la empresa, en relación
con el aumento de la productividad:

4")— Establecer el sistema de accio-

nariado de trabajo y forma de pagos
de éstas;

5o .)— Liberar de carga tributaria a
las utilidades que las empresas desti-

nan al personal como participación c>

pago de acciones de trabajo.
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Signos dei Tiempo

LA IGLESIA DE SHANGHAI EN LAS CATACUMBAS

Mientras en Ginebra sonrisas y prome-

sas despertaban nuevas esperanzas, un

drama se concluía en la oscuridad en el

corazón de China. Aprovechando la impre-

sión de alivio causada por la liberación de

algunos extranjeros, el gobierno de Pekín

aplastaba en silencio a un buen número

de chinos: “miel en los labios y un puñal

en el corazón” opina la antigua sabiduría

china que sabe lo que hay en el hombre,

t’or la noche del 8 de septiembre, en la

penumbra de las calles mal iluminadas de

aquella gran ciudad de Shanghai, a la mis-

ma hora en que los diplomáticos prodiga-

ban al mundo sus palabras tranquilizado-

ras, carros de prisión, camiones, jeeps,

repletos de policías armados, corrían a to-

da velocidad hacia sus objetivos. El raid

se perfilaba de importancia. Con perfecta

sincronización, hacia las nueve y media de

la noche todas las casas en que residía un
grupo de sacerdotes católicos, fueron ro-

deadas, cada una por unos cincuenta poli-

cías. En el mismo momento se efectuaba
una operación de envergadura en el an-
tiguo hospital de Santa María, con cua-
renta arrestos. Destacamentos menos nu-
merosos hacían también visitas a numero-
sas familias cristianas y se llevaban cer-
ca de trescientas personas.

Gran figura de la Iglesia de China.

Una de las víctimas de este raid noc-
turno impresionó particularmente a sus

guardianes por su calma y su paz. Pastor

de la Iglesia de Shanghai, su Excelencia

Monseñor Kiong había salvaguardado du-
rante cinco años la unidad de su Iglesia.

Su vida adquiría todo su sentido esa no-

che: iba a dar su libertad para salvar la

de su rebaño, con la secreta esperanza de

poder también un día dar su vida.

Por su significado, el arresto de Monse-
: ñor Kiong desbordaba el cuadro local.

Después de años de paciencia y de lucha

sin desfallecimientos se había convertido

en una de las grandes figuras de la Igle-

sia China. La noticia de su encarcelamien-

to ha desgarrado el corazón de innumera-
bles cristianos chinos. Sería deplorable

que para los cristianos de los demas paí-

ses se rebaje este hecho al nivel de esos

acontecimientos ordinarios que les perió-

dicos refieren de paso. Cuando los misio-
neros expulsados de China llegaron a ia

frontera de Hong-Kong reciben los hono-
res de la prensa. Su vuelta a la libertad
les vale esta publicidad. Empiezan a po-
der hablar y el mundo entero les escucha.
Pero los que como Monseñor Kiong nun-
ca cruzarán el puente fronterizo de Lowu,
no deben por eso sumergirse en el olvido.
Para nosotros que amamos la Iglesia, la
suerte de los cristianos chinos sobre los

cuales cae «una noche sin amanecer nos
conmueve aún más que la de sus auxilia-
res extranjeros. Nos incumbe a nosotros,
cualquiera sea nuestra nacionalidad o ra-
za, prestar nuestra voz a aquéllos que
nunca volveremos a ver: a Mons. Kiong
más que a cualquier otro, pues entre las
víctimas del mes de septiembre se desta-
ca como símbolo de la cristiandad china
e imagen de su maravillosa fidelidad.

Su acción entre los jóvenes, antes de
su promoción al episcopado, ya había re-

velado en él las cualidades que la perse-
cución pondrá de manifiesto: perfecta, le-

altad, franqueza, rectitud, y al mismo
tiempo gran simplicidad en el trato con
todos. En la acción siempre había dado
pruebas de seguridad en la decisión y de
una singular fuerza de carácter. En toda

circunstancia su actuación se adaptaba
perfectamente, pero nunca era débil y ja-

más admitía desviaciones. Era enemigo de

compromisos que son capitulaciones no
declaradas, y de esas concesiones que han
perdido a tantas personas de buena vo-
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luntad en sus relaciones con los comu-

nistas.

Firme sin jactancia, toda su persona

irradiaba una bondad sencilla y dulce. No

adoptaba poses y si lo hacía todo con

cierta lentitud, todos percibían que se de-

bía esto a una conciencia muy profunda

de la importancia de lo que hacía. Eso se

notaba en las ceremonias litúrgicas, so-

bre todo cuando confería las órdenes sa-

gradas, lo que tuvo la alegría de hacer

con frecuencia. Siempre una sonrisa se

esbozaba en su rostro. Cuando era nece-

sario, se mostraba alegre y espiritual y no
le faltaban tampoco ocasiones de ser sua-

vemente malicioso. En las circunstancias

más graves, como en el momento de los

arrestos que en cinco años lo privaron su-
cesivamente de sus más fieles colabora-

dores, toda la intensidad de su dolor se

manifestaba con la fuerza contenida que

es el distintivo de las almas profundas.

Por el contrario, su alegría despierta de-

sencadenaba las ovaciones entusiastas de

los jóvenes que lo rodeaban con ocasión

de las numerosas manifestaciones que tu-

vieron lugar en el curso de los cortos

años de libertad en su episcopado... ¡Ha-
bía que verlo en medio de los jóvenes es-

tudiantes! Consciente de lo que la Iglesia

de Shanghai debía a esos jóvenes, parecía
extraer una fuerza y una confianza so-
brenaturales de sus aclamaciones y espe-
cialmente del poder y espontaneidad de
sus cantos. De buen grado se prestaba a

esas manifestaciones que lo llevaban al

centro del pueblo y de los fieles. ¡Qué en-

tusiasmo cuando saña de las iglesias de

Cristo Rey o de San Pedro, llenas de es-

tudiantes católicos o de la iglesia de San
Ignacio de Zikawei donde se apretujaban

de tres a cuatro mil cristianos, que can-

taban a pleno pulmón el himno de la ju-

ventud católica china: Arriba, arriba, jó-

venes católicos!” Gracias a este Obispo

tenemos jóvenes de este temple. Pero gra-

cias también a esos jóvenes tenemos a es-

te Obispo”, escribía en el otoño de 1951

un estudiante de Shanghai.

Obispo en el corazón de todos.

Los primeros años de la ocupación co-

munista en Shanghai fueron años de paz
relativa para la Iglesia. Monseñor tenía

entonces toda la fuerza de un joven Obis-

po a quien los peligros no podían turbar.

Cuando más tarde vió el vacío que se ha-
cía a su alrededor debido al arresto de
sus sacerdotes, cuando vió que se llevaban
a todos los misioneros extranjeros que
trabajaban en su diócesis, cuando todas
sus escuelas le fueron quitadas, se puso
más serio. Al celebrar esas misas que se-
guían a los ataques más fuertes, espe-
cialmente los arrestos brutales, las lágri-

mas se le subían a los ojos. Los cantos
de la muchedumbre en oración a sus es-
paldas, no podían impedirle sentir la vio-
lencia de los golpes. Cuando volvía a los
suyos se comprende por qué, se esforzaba
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por corresponder lo mejor que podía, a la

manifestación de su afecto. Era el verda-

dero pastor, aquél que entró en el cora-

zón de todos, que habla a sus ovejas, que

las conoce y a quien todas conocen. En la

•alegría y en ei dolor, ellas se agrupaban
a su alrededor.

Jamás se dirá lo bastante lo que la

•cristiandad de Shanghai le debe y todo

lo que le corresponde en la fidelidad de

cada uno. La misma nitidez de su actitud

frente a los comunistas fue determinante.

No lo explica todo, porque la fidelidad de

la Iglesia de Shanghai es el fruto y la

suma de miles de otras fidelidades: fide-

lidad de todos los sacerdotes chinos, fide-

lidad de casi todos los fieles cristianos, de

los niños de las escuelas y de los estu-

diantes, fidelidad de todos los misioneros,

fidelidad de todas las religiosas, chinas y
extranjera. Pero por una providencia espe-

cial, Dios había dado a todos el pastor que
nunca los abandonó en el peligro. “Us-
ted es, le dijeron los estudiantes, la luz

que en la oscuridad ilumina nuestro ca-
mino, Usted es el guía que dirige nuestros

pasos en la adversidad... Usted es la ro-

ca de nuestra Iglesia...” Presentando la

posición de Monseñor Kiong, referiremos

a él toda nuestra atención, pero no per-

deremos de vista todos esos dramas más
humildes que condujeron a algunos, an-

tes que su Obispo, a dar su testimonio en

las cadenas, a veces hasta la muerte.

Cuando fué consagrado el 7 de octubre

de 1949 para ocupar la sede de Soochow,

al oeste de Shanghai, los comunistas ocu-

paban la región hacía casi cinco méscs

(entraron en Shanghai en la noche del 24

al 25 de mayo). Hasta entonces se habían

mostrado relativamente tolerantes. Pero

nadie se hacía ilusiones y menos que cual-

quier otro, el joven Obispo. Para prepa-

rarse a soportarlo todo y para dar a en-

tender cómo pensaba cumplir sus funcio-

nes episcopales, hizo un mes de ejercicios

antes de su consagración.

La diócesis de Soochow era pequeña, con

unos 20 sacerdotes y unos treinta mil fie-

les. Cuando el 9 de agosto de 1950 Mon-
señor Kiong fué trasladado a la sede de

Shanghai, se convirtió en uno de los faros

de la Iglesia de china. Encontró en esta

ciuuaa ue casi seis millones de Habitantes,

oiiuü cuarenta mu católicos, n ese numero
nay que anauir mas ue sesenta mu por el

testo ue la diócesis, uara cuidar a esos

ca tuncos, naoia un excelente cieio de unos

cien sucerauteo seculares, unos cien pautes

desunas chinos y extranjeros, numerosos
misioneros ue otras congregaciones y un
verdadero ejercito de religiosas. Monseñor
Kiong se encontraba a la caoeza de una
gran diócesis, Si oien esta poderosa situa-

ción del catolicismo en su diócesis oeoia
intimidar a los comunistas, sabia que no
lo protegería largo tiempo.

Aprovechando la preciosa tranquilidad

de los primeros meses para tomar las rien-

das de su diócesis, creo a su alrededor esa

unión verdaderamente admirable del cle-

ro secular y regular, para en una acción

común, poder preparar a los fieles a sos-

tener el choque de los ataques. Dejaba
una amplia iniciativa a las diversas fami-
lias religiosas y se establecieron varios

equipos, especialmente para los movimien-
tos de juventud y las grandes predicacio-

nes doctrinales, que se mostraron muy efi-

caces. Todos tenían verdaderamente un
corazón y un alma, sin distinción de ra-
za p de hábito. Nunca los comunistas pu-
dieron encontrar a alguien que estuviera

en oposición, ni siquiera en desacuerdo con

Monseñor Kiong. No puniendo encontrar

disidentes, o por lo menos tan pocos, cho-

caron siempre con la persona misma del

Obispo. En él estaba toda la Iglesia de

Shanghai.

El Sentido de un diálogo.

Desde los primeros meses de episcopado

se le presentó un primer dilema. ¿En qué

medida había que colaborar con el régi-

men, y antes que nada, en qué medida

podía entablar diálogo con autoridades

decididas a destruir la Iglesia? Algunos

estaban casi convencidos de que los co-

munistas no actuarían en Shanghai como

lo habían hecho en el norte. Pensaban

que su veneno iba a perder su violencia

en contacto con la población de la gran

metrópoli. Se equivocaban tanto como los
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•que piensan que el comunismo, al insta-

larse en los países occidentales, se con-

vertiría en comunismo burgués. Se podia

dudar acerca de la actitud que debía to-

marse cuando los comunistas hacían pro-

posiciones. El gran mérito de Monseñor

Kiong fué mostrar el camino tomando

una actitud conciliadora en lo que se re-

fiere al diálogo mismo, pero intransigente

sobre los principios esenciales del cristia-

nismo.

Rápidamente comprendió que el diálogo

propuesto no tenía otro objetivo que un

proteccionismo solapado. Nunca sin em-
bargo se negó a hablar. Ordinariamente

delegaba a uno de sus sacerdotes para re-

presentarlo en las reuniones. Su presencia

r.o hubiese tenido otro efecto que dificul-

tar las posibilidades de conciliación. El

uso de un intermediario permitía una ma-
_yor libertad y no comprometía de golpe

toda su autoridad. Había aprobado la ini-

ciativa de un grupo de seglares que re-

presentaban los medios católicos para los

contactos necesarios con las autoridades.

-Mantuvo su confianza en este grupo, en-

tregado al servicio de la Iglesia y verda-

deramente deseoso de hacer posible una
coexistencia pacífica, de encontrar un
medio que permitiera a los católicos ma-
nifestar su patriotismo sin adherir al

marxismo ateo. Los comunistas no podían

admitir tales distinciones que dejaban a

los católicos la posibilidad de actuar sin

violentar su conciencia, y finalmente se

negaron a tratar con ese grupo de católi-

cos demasiado fieles a su Iglesia.

Monseñor Kiong quiso la paz más que

cualquier otro. Se negó siempre a las ca-

pitulaciones abiertas, tanto como a los

compromisos equívocos que no se pueden
justificar sin argucias o distinciones suti-

les, porque los comunistas los interpretan

como indicio de una primera debilidad

que incita a nuevas presiones. A pesar de

toda la buena voluntad posible, hay con-

cesiones inadmisibles y éstas nunca las

hizo Monseñor Kiong. No era falta de

adaptación sino auténtica lucidez sobre

da táctica de los comunistas y las necesi-

dades de las almas que le estaban confia-

uas.

i_,a actitud firme de Monseñor no pudo

ser mas pruvecnosa para su rebano. clero

y fieles quedaron uníaos u su alrededor,

sur que ios escasos ' painoias'' hayan po-

tado perjudicar esta umaad. Todo el mun-
do conocía ios coniactos entre ia autoridad,

eclesiástica y el gobierno.

bi Monseñor nacía una concesión era

porque podía hacerse sin perjudicar en

nada a la Iglesia. Sí se negaba, toda la

.iglesia de Snanghai, con una sola voz y
un solo ademan secundaba la posición de
su jefe. Esta firmeza le estaba inspirada

por Dios y también por aquella voz del Es-
píritu que, habiando al corazón de cada
uno de ios fieles, acaba por explotar como
el ruido de una catarata en las protestas

de iideüaaa ae ias muchedumbres. ¡Ha-
bría que haber vivido en iáhangnai du-
rante esos grandes anos para comprender
el poder tie este espíritu y que luz y que
tuerza pueaen brotar de la unión íntima
ue ios líeles, del cleio y del pastor!

Debe conmovernos pensar que esta Igle-

sia de Snanghai, como toda Iglesia de
China, era una Iglesia joven. Situación
bien distinta a la de los antiguos países
cristianos, como Hungría, por ejemplo, en
que la vida de la Iglesia y su posición en
la nación son herencia de una gran his-
toria. En estos viejos países cristianos, los

comunistas podían argüir ias necesidades

de reforma de una Iglesia cuyas estructu-

ras estaban íntimamente ligadas a las

instituciones temporales. En el caso de la

Iglesia china no tenían este pretexto, pe-

ro encontraron otro: el pretendido escla-

vizamiento de la Iglesia a los intereses

temporales de naciones extranjeras. Quien
ha visto actuar a los comunistas en Chi-
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na se sorprende al ver el poco interés

que prestan al pretexto del patriotismo.

Una vez explotados los pocos hechos que

de vez en cuando legitiman sus ataques,

llegan al fin ideológico que unifica toda

su actuación: el gran pecado de la Iglesia

Católica es su anticonformismo de pensa-

miento. Desde un principio, diócesis ente-

ramente confiadas al clero chino han si-

do tratadas con mucho menos moderación

que las que estaban administradas por

“extranjeros imperialistas”. Pretextos que,

por lo demás, ocultan mal la política an-
tirreligiosa. Las cláusulas religiosas de vie-

jos tratados de más de cien años, ¿en
qué justifican las persecuciones contra

sacerdotes y cristianos chinos que viven
en 1955 una vida cristiana admirable, y

a los que penen al margen de la socie-

dad negándoles la oportunidad de mani-

festar el amcr a la patria? Ninguno de

ellos ha rehusado criticar tratados desi-

guales, pero no han renegado de la Igle-

sia ni acusado al representante del Papa
o a sus Obispos o a sus sacerdotes o a sus

hermanos. Los comunistas identifican Chi-

na consigo mismos y lo que piden en to-

da manifestación de patriotismo es una
adhesión que nivele las conciencias. Los

cristianos sólo pueden decir su “Non pos-

sumus”: No podemos! No lo hacen con el

corazón alegre, pues saben a precio de lá-

grimas de sangre, en cuánto la unidad de

la fe sobrepasa la que exigen los regíme-

nes totalitarios. El que experimentó más

profundamente este drama nacido de un

insoluble dilema, fué Monseñor Kiong,

aquél que era el verdadero modelo de su

rebaño. (I Pedro, V, 3).

Fidelidad integral.

El ejemplo de Monseñor Kiong tuvo

enorme influencia en China entera. En

algunas diócesis los altos dignatarios, sin

abandonar los principios esenciales (por

no hablar de los que se mostraron conci-

liadores más allá de lo permitido), habían

tomado una actitud más vacilante. De allí

brotó una gran turbación para muchas

conciencias y, aquí y allá, dió pié para

que importantes grupos de patriotas de-
safiaran las censuras del derecho canóni-

co y cometiesen actos que los colocaban
fuera de la Iglesia. Más de una comuni-
dad cristiana fué dividida en fracciones-

sin que fuese posible a las conciencias in-

quietas ver el camino que debían seguir.

Monseñor Kiong, por su rectitud firme,

cimentó la imidad de su diócesis en la

fidelidad a los grandes principios de cris-

tianismo: nunca mía palabra, nunca un

ademán que hubiese podido herir las es-

tructuras esenciales de la Iglesia o violar

la simple justicia humana que pide no
acusar nunca a un inocente. Actitud que
la inhumanidad del régimen hace heroi-

ca. No es tan fácil en una reunión de-

acusación quedarse con los brazos cruza-

dos. rezando por “acusados-condenados”,
cuando hay oue “libremente” levantar el

puño y gritar: “Mueran, mueran”. Ya no
se trata simplemente de persecución reli-

giosa: un principio más general entra en

juego: el de la dignidad humana. De es-

ta dignidad Monseñor Kiong tenía un

sentido muy agudo, lo que hace su perso-

nalidad aún más atrayente. ¿Ni siquiera

será posible ser simplemente “hombre”

en esta nueva humanidad que el comu-
nismo quiere fundar?

Por querer ser auténticamente Obispo

de Jesucristo como también hombre y ver-

dadero chino, Monseñor Kiong se erigía

frente a los ejecutores de la política gu-

bernamental como un obstáculo que ha-

bía que derribar. ¿Por qué esperaron tan-

to tiemno para abatirlo? Por una razón

que, alterando el alcance, expresaremos

citando la Biblia: “Porque quisieron no la

muerte del pecador sino su conversión”.

Muchas veces se ha, hecho notar lo tiráni-

co de sus pretensiones de dominar las

conciencias. Quieren la sumisión comple-

ta, sumisión que sólo puede ser consegui-

da ñor una desintegración de las persona-

lidades. Es lo que explica sus largas espe-

ras, con la esperanza de poder encontrar

un día la falla que les permita insinuarse

en la conciencia y haeerla explotar.

Obran de la misma forma que el cantero-

que quiere destrozar grandes bloques de



SIGNOS DEL TIEMPO 81

seca. Abre la piedra y en la hendidura

jnserta una cuña de madera que moja. La

madera se dilata y parte la roca. Los co-

munistas buscan el defecto para meter su

cuña ... y todo se parte.

La primera hendidura nunca partió la

roca sin grietas de la fidelidad de Monse-

ñor Kiong: allí está su crimen. Por no
poder ser convertido tenía que desapare-

cer. Pero su Iglesia formaba con él un
cuerpo demasiado unido para que se pu-

diera echarle mano sin provocar una re-

acción inmediata y de masas. Era, pues,

necesario aplastarlo todo. Con él arresta-

ron a un grupo importante de sacerdotes

y Padres jesuítas que trabajaban en su

diócesis, al mismo tiempo que a centena-
res de seglares. Medios elementales de la

represión brutal.

¿Era este el objetivo de la larga lucha?

Juan Lefeuvre e

Ives Raguin, S. I. *

(*) Los PP. Lefeuvre y Raguin, son misione-

ros jesuítas, recientemente expulsados de Chi-

na.
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LA NOTA ESENCIAL DEL ARTE CINEMATOGRÁFICO: EL MONTAJE

1. En la "movióla” o máquina compa-

ginadora.

Si nos fijamos en los títulos de cual-

quier película, encontraremos un oficio

importante, unido allí al nombre de un

técnico profesional: ‘‘Montaje: por NN.”

Este profesional es el compaginador o

montador del film. Pacientemente ha es-

tado veinticinco a cuarenta días pasando

por la máquina compaginadora o “movió-

la”, las tomas rodadas o filmadas en la

galería. Para adelante y para atrás, len-

tamente, ha cuidado el sincronismo entre

imagen y sonido, entre los labios y las

palabras. Pero el sincronismo es un tra-

bajo más material. Lo difícil ha sido dar

continuidad a la acción y al ritmo, den-

tro del estilo propio del Director. Este vie-

ne a menudo y se instala a su lado para

corregir mil detalles: — esa mirada de la

protagonista debe ser cortada antes! So-

bran fotogramas! No se ha de perdei

tiempo en ella. La imagen debe echarse

encima del espectador junto con el es-

truendo de las copas!... ¿No se ha fijado

Ud. en el guión técnico?...

El compaginador debe conocer perfecta-

mente el lenguaje cinematográfico. Debe
interpretar lo que su director pretende
expresar. Debe marcar sobre la copia de
trabajo las puntuaciones o efectos que di-

vidirán la obra en secuencias y escenas
separadas, en evocaciones y síntesis que
pidan fundidos encadenados y sobre im-
presiones.

En las consolas que cubren las paredes
de la sala de compaginación existen cien-
tos de cajas metálicas, cada una lleva por
fuera el número de la toma y dentro un
pequeño rollo del film: la toma o plano
rodado en el estudio.

He aquí un aspecto curioso, pero pecu-
liar del cine: se ha procurado fragmentar
la acción en diversos planos. El rodaje se

ha realizado plano por plano. Ahora ha.

llegado el momento de dar vida a esa co-

lección de trozos: la vida del montaje.

Para que el compaginador haga surgir

una vida cinematográfica de estos trozos

separados, es necesario que alguien haya

concebido en su imaginación creadora,

antes del rodaje, la continuidad que ha-

bían de producir al juntarse. De otra ma-
nera ¿quién podría compaginar dos pia-

nos filmados sin finalidad alguna? ¿Diver-

sos planos donde fueron descuidados sus

raccords o ajustes?

De esto se deduce que el montaje no es

solamente el trabajo posterior al rodaje.

La creación imaginativa de un film, he-

cha sobre un papel antes del rodaje, (que

llamamos el guión técnico) es ya un tra-

bajo de montaje. Montaje significa, en úl-

timo término, la esencia misma del sépti-

mo arte, como lo han pensado todos los

grandes tratadistas del cine. Según Vse-

volod L. Pudovkin, el director y tratadista

más famoso de Rusia, discípulo de Ku-
lesshov, el cineasta alcanzará su doble ob-

jetivo. — hacer comprender (o sea narrar

o describir) y conmover (o sea dramati-

zar)— si los planos están encadenados de

manera inteligente. Para el tratadista ru-

so, los planos separados son como pala-

bras separadas: el significado de cada
plano nacerá del contexto.

Por esto, Pudovkin y Timoschenko en su

“Tratado sobre el Montaje” definirán el

montaje como "la organización del con-

junto de los planos filmados y su síntesis

en las condiciones de orden y de tiempo”.

El tratadista italiano Luigi Chiarini ha
escrito: “Sólo a través del montaje podría

hablar de la calidad de los actores, dé-

los buenos ángulos de toma, de las co-

rrectas iluminaciones, exactamente por-

que un plano por sí mismo no tiene más.
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sentido que el de un hermoso adjetivo sa-

cado del contexto”.

2.— Comienzos históricos del montaje.

Desde el comienzo del cine, cuando la

cámara tuvo algo que contar o algo que

hacer vivir al espectador, los cineastas

sintieron la necesidad de fragmentar en
diversos planos su narración y su drama.
Según los filmólogos, existe una prime-

ra época en la historia del montaje, que
nació con los primeros films del año 1900.

En esos films el montaje es una mera ex-
presión narrativa. El cineasta cortaba y
mezclaba los planos en busca de una des-
cripción variada y atractiva del objeto
filmado.

Desde entonces este montaje narrativo
logró emociones y sorpresas valiosas, co-
mo en el primer film de aventuras The
Grait Train Robbery de Porter en 1905.
Luego comenzaron las formas del mon-

taje que serían el fundamento del cine
Por ejemplo, en 1900 Alian Williamson
realizó un film Ataque de una misión en
Ch.na, donde se entremezclan planos de
soldados avanzando y del interior de la
Misión asediada, como acción simultánea
.° que se «amaría posteriormente monta-
je paralelo. Y es Porter, en 1905. quien nos
presenta un montaje por antítesis en su
film The Ex-Convict.

En el año 1916, el norteamericano Da-
vid W. Griffith produjo uno de los films

más famosos de la historia, del cine: Into-

lerancia. Esta obra (la más estudiada jun-
to con El Acorazado Petemkin, del ruso
Einsestein) presenta una creación nueva
y definitiva: el montaje como expresión
dramática.

El más notable hallazgo de Griffith es

la fuerza de los primeros planos. El rostro

humano, las manos, los objetos cercanos,

íntimamente tratados, adquieren un sig-

nificado y dan al film una hondura psi-

cológica hasta entonces inusitada.

3.— Cualidades de un buen montaje.

A.— Continuidad. En una misma acción,

sólo dividida por diversos planos y ángu-
los, se exige una aparente continuidad.

(Tal montaje lleva el nombre de “sucesi-

vo” y se opone al “paralelo”). Esta apa-
riencia de la realidad continua, es un
efecto característico y nada fácil en mon-
taje.

La carencia de puntuación, indica en

gramática que el mismo pensamiento se

continúa, aunque esté fraccionado en pa-

labras. Así sueede entre las diversas to-

mas, unidas por corte directo. Su correc-

ta unión dará la sensación de continui-

dad en un buen montaje.

Los franceses dan el nombre de ‘Tac-

cord” al cuidado de la correlación de mo-
vimientos, de vestuario, de utilería, etc.

que debe tenerse durante las filmaciones

de planos que son continuación de una
misma acción. En España suele llamarse

“ajuste” y en inglés “match”.

Los raccords entre las diversas tomas,

habrán de ser creados ya en el guión téc-

nico, previo a la filmación. En sí mismo
un raccord no es nada. Su existencia se

deberá a la correcta manera de terminar
un plano y de comenzar el siguiente.

Socometal

Sociedad anónima

HEIREMANS DE

CONSTRUCCIONES METALICAS

CARRASCAL 3390 — SANTIAGO
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B.— Ritmo.— El cuidado del ritmo es

primordial en la composición de ciertos

montajes.

Veamos un ejemplo particular de las

posibilidades que él ofrece. Imaginemos
un montaje paralelo de los clásicos en to-

do film “western”: — El traidor rapta la

novia del sherif y huye con eila. El she-

rií galopa tras la diligencia y la libera.

Si se quiere mostrar el triunfo del she-
rif, cada vez más próximo a la diligencia

del traidor, deberán intercalarse planos
cada vez más breves del sherif galopando,
al mismo tiempo que la diligencia se man-
tiene en planos de igual duración. Si los

planos del sherif no van siendo más cor-
tos, el público sufre la impresión de que
él pierde terreno, o por lo menos de que
peimanece a igual distancia. No es más
que un efecto rítmico, pues la velocidad
del caballo es la misma y lo único que in-
tei viene es la tijera del compaginador que
corta el plano largo del galope, y lo re-
parte a su gusto entre los planos de la
diligencia. Conclusiones: la acción dramá-
tica evoluciona según su propio movi-
miento, mientras, por otra parte, el ritmo
en el tiempo resulta de la conjugación o
de la oposición de los movimientos origi-
nados por los planos entre sí, que da ai
movimiento dramático una significación
nueva.

C.— Estilo.— Determinar los estilos,

agrupandos en ellos a los principales crea-
dores, es cosa nada fácil. Falta aún un
colegio de cine cuyo prestigio lo haga ca-
paz de imponer puntos de vista en que
estén concordes los estudios de todo el

mundo. ¿En qué elementos estéticos se ha
de fundar el estilo? Si no se acepta y de-
teimina un criterio fijo, los tratadistas
enfocarán libremente sus concepciones de
"estilo”, “ritmo” y otras. La Soborna y la
IDHEC en París son actualmente los fo-

I
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eos de mayor intensidad en los estudios

de la estética del cine.

Todo esto es originado por la falta de

madurez del séptimo arte, que ha sido es-

tudiado antes de su completa creación.

Nunca mejor que en cine puede dedirse

la frase de Buffon: “el estilo es el hom-
bre”. Cada creador tiene su propio estilo.

Alucho puede decirse del estilo de un film

y de un autor determinado. Muy poco del

estilo en general.

También hay estilos según las épocas.

Nadie duda que existió una primera épo-
ca del cine sonoro con predominio de un
estilo melodramático en el tema y en la

interpretación. Hoy, en cambio, predomi-
na un fuerte realismo.

El estilo cinematográfico obedece a múl-

tiples factores técnicos con los que el di-

rector expresa su idea. Toda la gramática

del cine, la iluminación, la composición

fotográfica, el sonido, son manejados se-

gún una manera especial, según un modo
peculiar de expresión artística, que llama-

mos estilo.

D.— Geografía.— Es la sensación de

orientación que recibe el espectador, que

ha sido introducido a un escenario a tra-

vés de varios cambios de planos y ángu-

los. Es cualidad típica del montaje.

Ejemplo: si se nos presenta una abuela

conversando con su nieto, el diálogo no
debe basarse exclusivamente en primeros

planos de cada personaje por separado:

instintivamente desearíamos un piano del

conjunto para saber donde están, qué si-

tio ocupa el nieto con respecto a la abue-

la. Ahora bien, si además se añade un
tercer personaje, la ama de llaves que en-

tra por la puerta asimismo filmada en
plano independiente, la confusión será do-

ble: 1) no sabemos dónde está la puerta,

ni las dimensiones del salón. Se ha origi-

nado en nosotros la desorientación geo-

gráfica. Y 2) La falta de buena geogra-

fía nos lleva a dudar si la ama de llaves

entra en escena para intervenir en la mis-
ma acción (en un montaje sucesivo), o si

se trata de otra acción independiente que
sucede a igual tiempo (montaje paralelo)

en otro escenario.
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En fin, todo ello se solucionaría con al-

gunos planos de conjunto, que nos situa-

rán geográficamente.

Lo más lógico en la entrada del ama es

un plano conjunto de la sala: a un costa-

do, junto a la ventana, está la abuela y
su nieto, al fondo la puerta se comienza
a abrir. Luego un plano cercano del ama
(plano medio o primer plano, según la

importancia dramática de los gestos y pa-

labras que ella va a pronunciar) que ter-

mina de abrir y mira a los otros dos per-

sonajes.

El saber apreciar el montaje de un ium.

es el primer paso hacia el conocimiento

del séptimo arte.

I

Rafael C. Sánchez, S. J.
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Gonzalo de Bereee. “SIGNOS DEL JUICIO
FINAL”. Santiago. Editorial Universitaria S. A.

1955.

La Biblioteca Hispana, dirigida por Juan Uri-

be Echeverría, acaba de publicar su segundo
volumen.

El prólogo, versificación moderna y notas, co-

rresponden al Sr. Clemente Canales Toro, pres-

tigiado profesor de Castellano en el Instituto

Nacional.

En “Visión Preliminar del Tema” el Sr. Ca-
nales esboza un breve esquema acerca de las

diversas concepciones relativas al origen,- historia

y destino de los seres humanos. Aunados van el

arte, la ciencia, la filosofía y la religión en esta

búsqueda incesante, de tanta trascendencia pa-

ra el ser humano.

En la pág. 11 dice el comentarista : “El legis-

lador hebreo concibió al hombre- para temer a

Dios”. En realidad no fué ésa la concepción

mosaica, ya que el primer precepto del Decálogo

habla del amor. “Amarás ai Señor tu Dios, con

todo tu corazón con toda tu alma y con toda

tu mente”. Esta es la idea primordial: volver

los hombres hacia Dios, de quien proceden por

creación al igual que todo el Universo; apartar-

los de la idolatría y hacerles caer en la cuen-

ta de la acción amorosa de la Providencia, que

los creó por amor, los gobierna con amor y
que si castiga, es también por amor. En esta

auténtica interpretación mosaica, el temor es

un medio, no un fin.

Hallamos también deficiente esta exposición

de carácter filosófico-religioso, pues no quedan

claras las tres soluciones fundamentales del

tema : el materialismo nihilista, el panteísmo

emanantista y el cristianismo creacionista. Es-

to era necesario ya que la obra de Berceo, lo

aborda guiado por la revelación divina, embe-

llecida por elementos poéticos, extraídos en

parte de San Jerónimo.

En “Visión Literaria del Juicio Final”, Cana-
les recopila los textos del Antiguo y Nuevo Tes-

tamento, de leyendas de Mahoma, de autores

como Ibn Arabi (S. XII), y Abd al Karim al

Yilani (S. XIV), del Dante, Feo. de Quevedo

y otros.

Merece reparos también cierto acápite rela-

cionado con el determiuisnao y la libertad hu-

mana. Entre los escritores árabes atenazados

-siempre por un “destino” de variados matices,

pero siempre irreductible, el determiniamo se

presenta, como una consecuencia lógica. Pero
en Berceo, cristiano, esto es inadmisible. Que
el “Juicio Final” deba venir y por decreto divi-

no no quita la influencia personal sobre la

determinación. En ese acontecimiento se juz-

garán las acciones personales libremente he-

chas. pues de lo contrario, Dios cometería una
injusticia. Falta claridad en esta exposición,

con evidente peligro de caer en falsas interpre-

taciones.

Antes de entrar al estudio de la personalidad

de Berceo, coloca Canales unos datos acerca de

la situación geográfica del Valle de Josafat.

El poeta Berceo, que. ha inspirado a muchos
eruditos, que lo han estudiado con detenido

análisis, fué admirado tambiéh por sus coetá-

neos y por los que le siguieron inmediatamen-

te después. Canales presenta la “versión mo-
derna del Elogio”, en la que se empieza a ad-

mirar su destreza como versificador y captador

del espíritu de las antiguas cuadernas vías. Ha
conseguido lo que pretendía y aunque a veces

utiliza la propia sintaxis del poeta riojano y

el estilo en lo que le es permitido, esto contri-

buye- siempre a una comprensión más cabal del

original.

La labor del Sr. Canales en este aspecto es

encomiable sin duda alguna. Contribuirá efi-

cazmente a divulgar al iniciador de la poesía

religiosa castellana, que se caracteriza por una

fe sencilla, expresada en un estilo natural, con

ciertos rasgos realistas y pintorescos, no excen-

tos de una “ingenua malicia”. Ojalá que la

Biblioteca Hispana prosiga esta labor cultural

de dar a conocer a la gran mayoría éstas joyas

de la literatura castellana, que permanecen

ocultas con su mensaje de arte y espiritualidad.

Feo. Dussuel, S. J.

Tibor Mende. INDONESIA. Santiago. Ed.

Pacífico, 1955, 239 págs.

Indonesia.— “cinturón de esmeraldas

colocadas en torno al Ecuador”, tierra en

que la selva y los hombres crecen sin ce-

sar, despedazada en 3.000 islas y reparti-

da en 5.000 Km2.— es el trozo del mundo
que nos presenta Tibor Mende. Con esa

penetración que palpamos en “América

Latina entra en escena”, el autor nos ha-
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fria de lo que ha visto y oído en los hote-

les de Dj a oarta y Bandung y en las al-

deas intestadas de guerrilleros de Borneo.

Mezcla con incomparable acierto la histo-

ria con la anécdota, la geografía con la

aventura personal, la sociología con ob-

servaciones psicológicas sobre sus interlo-

cutores e informantes. Muestra una vasta

documentación a la vez que una penetra-

ción de los ambientes, de los grupos y de

las situaciones, como pocos extranjeros

pueden lograrlas.

En estas paginas nos esboza la historia

de Indonesia a cuya explotación inhuma-

na debería hoy Holanda su grandeza. In-

sinúa paralelos entre la prudente política

colonial de Inglaterra o americana y la

miope explotación holandesa.

Los problemas que nos presentara sobre

el Sud—Este asiático en ‘'La Rebelión de

.Asia” se concretan aquí en este montón
de islas, llamado la puerta falsa de Asia.

La necesidad conjuntiva de los nuevos

.gobiernos democráticos de levantar bajísi-

.mos standards de vida, de recuperar pro-

ducciones y mercados de pre-guerra y de

hacer concesiones y regalías a los electo-

res en último término hacen imposible un
resurgimiento real.

El porvenir de esos 80.000.000 de indone-
sios que acaban de abrirse a la libertad

.¿estará marcado por la estrella roja de
Pekín o logrará encauzarse por medios
.democráticos? Por ahora aborrecen a los

holandeses y a los blancos. Quieren ser
ellos mismos, aunque llenos de defectos,
‘los que rijan los destinos de la Patria.

G. Marshall S.. S. I.

V Koch, S. J. y A. Sancho Can. Mag., DO-
<CETE, Vol. V y VI. Barcelona, Ed. Herder,
1954 y 1955, 579 y 576 págs.

Docete es un verdadero fichero de tex-

tos sagrados, puntos doctrinales y ejem-
plos, admirablemente bien escogidos y or-
denados, para el uso fácil de predicadores,
«conferencistas, escritores, directores de
tefc-eulos de estudio, dirigentes laicos etc.

tienen la particularidad de no dar todo

hecho sino de suscitar un desarrollo ori-

ginal de los temas en el que lo consulta.

Los vol. V y VI presentan las mismas

cualidades de sus antecesores (.véase

Mensaje nn. 13 y 19): la riqueza y varie-

dad del material, el método con que todo

este tesoro se ordena y se ofrece.

El Vol. V trata de EL HOMBRE Y DIOS:
Encontramos material sobre religión y ac-

to de íe, diversas formas de irreligión

(ateísmo, duda, superstición...), íe y cien-

cia, vivir la fe; oración, confianza en Dios,

desamparo interior, madurez en Dios, re-

beldía, maldición; voto, moralidad, escrú-

pulos, tentaciones, pecado, conversión, re-

caída, expiación. Nombro algunos de los

99 temas para indicar la variedad e interés

de este volumen.
El volumen VI contiene 98 temas sobre

EL HOMBRE EN LA VIDA SOCIAL: el es-
poso, la esposa, relaciones, el niño, abusos
en la vida matrimonial, deberes de los pa-
dres, educación, la escuela, el hogar; la

propiedad, abuso, restitución, capital, inte-
rés; clases sociales, justicia social; patria,
estado, autoridad, libertad ciudadana;
guerra, paz; trato mutuo, amistad, corte-
sía; justicia, veracidad, honor, ofensa;
amor al prójimo, gratitud, escándalo,
apostolado, ser luz; defensa de los anima-
les.

Imposible citarlo todo. En realidad cada
tomo es inagotable, ya que son Infinitas
las combinaciones que sugiere.
No quiero sino felicitar una y otra vez a

la Editorial Herder por la publicación de
esta obra que redundará, con el tiempo,
en un mayor conocimiento y aprecio de
nuestra fe.

1

Carlos Aldunate Lyon, S I.

Angel Vassallo. ¿QUE ES FILOSOFIA? O
DE UNA SABIDURIA HEROICA. Edito-
rial Losada, Buenos Aires, 1945.

»

El notable filósofo argentino A. Vassallo
nos presenta un libro denso en doctrina y
ceñido de forma.
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Para el autor, ya conocido por sus “Nue-

vos prolegómenos a la Metafísica y “Elo-

gio de la vigilia”, la Filosofía es un cono-

cimiento autónomo, con vocación a serlo

de la totalidad de la experiencia, y cono-

cimiento sin suposiciones. Según él la His-

toria de la Filosofía se puede decir que es

la Filosofía misma. El contenido de la

Historia de la Filosofía se conserva en el

pensamiento, que es lo esencial del espíri-

tu. La Filosofía no es un cuerpo canoni-
zado de verdades, no se puede propiamen-
te enseñar.

Sin restar importancia a la Historia de
la Filosofía, nosotros la distinguimos de
la Filosofía misma: la razón humana pue-
de llegar a alcanzar un conjunto de ver-
dades objetivas inmutables, captables para
los entendimientos particulares, y que
pueden ser enseñadas sin suprimir la ac-
tividad propia de cada uno.

El punto de partida de la Filosofía es-

taría, según Vasallo, antes de los contenidos

de la razón de Platón y de la conciencia

trascendental de Kant, sería el mismo ser

de la conciencia, ser indubitable pero in-

feliz y menesteroso y que precisamente
por ser tal nos revela el ser infinito y per-
fecto. La tarea de la Filosofía consistiría

en establecer las categorías y estructura
de la finitud y ahondando en ellas ahon-
daría en la aprehensión de la realidad su-
prema. Esta Filosofía sería, no sólo un mo-
do de conocer sino también un modo de
existir, es decir, una sabiduría.

Por nuestra parte desearíamos una ma-
yor explicación del itinerario de la mente

hacia Dios partiendo de la propia indigen-

cia, para poder precisar el alcance de esta

original teoría, que tiene sus puntos de-

contacto con el “cogito” cartesiano y con.

algunos modernos escolásticos.

En cuestiones éticas defiende a Kant

contra los enemigos del imperativo cate-

górico. La vida moral no consiste en per-

seguir fines o bienes. No hay bien o va-

lor absoluto; el bien moral es un bien ins-

trumental o para otro bien.

A esto responde la Filosofía escolástica

que el objeto de la voluntad es el bien, y

que hay bienes y valores absolutos y en

particular acciones por naturaleza buenas

o malas y que el bien moral no se con-

funde con el bien útil.

La esencia del bien moral, según el au-

tor, consiste en una conciencia o comu-

nión práctica con lo metafísico. La vida

moral es la vida de la verdad metafísi-

ca ...

,

pues lo metafísico sólo puede ser

aprehendido como vida.

Buena es esta tendencia a la metafísi-

ca; pero sería esta una manera ciega de

llegar a lo metafísico y por lo tanto no

habría criterio seguro de moralidad. Sin

conocimiento intelectual de lo metafísico

y de lo moral, la voluntad no podría que-

rer la acción buena.

El vitalismo y antiintelectualismo, tal

vez sólo aparente, del autor se concilla

con un deseo sincero de la verdad.

Por lo demás, Vassallo nos brinda en su

pequeño y concienzudo libro atisbos ori-

ginales e ideas fecundas para el conocer

y el vivir.

Luis Navarro García. S. J.

SEMANAS SOCIALES DE FRANCIA
SE TENDRA ESTE AÑO DE 1958, EN MARSELLA, DEL 17 AL

22 DE JULIO.

EL TEMA SERA:

"LAS EXIGENCIAS HUMANAS DE EXPANSION ECONOMICA".

PARA TODO LO RELATIVO A LA SEMANA, DIRIGIRSE A:

SECRETARIADO PERMANENTE DE LAS SEMANAS SOCIALES DE
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o
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EL PARTO SIN DOLOR

NOTA. Discurso del Papa, Pío XII, del S de

Enero, de 1956, a médicos y profesores univer-

sitarios de obstetricia y ginecología, directores

de escuelas y maternidades provenientes de di-

versos países del mundo.

Se nos ha informado acerca de un nuevo ade-

lanto de la ginecología y se Nos ha pedido que

adoptásemos una posición en relación a ella,

desde el punto de vista moral y religioso. Se

trata del parto natural, sin dolor, en el cual no

se utiliza ningún medio artificial, sino única-

mente se ponen en juego las fuerzas naturales

de la madre.

Referencias a declaraciones anteriores

En nuestra alocución a los miembros del IV o
.

Congreso Internacional de Médicos Católicos,

del 29 de setiembre de. 1949 (Biseorsi e Radic-

messaggi Vol. XI, pág. 221-234), decíamos que

el médico se propone al menos mitigar los ma-
les y los sufrimientos que afligen al hombre.

Mencionábamos entonces al cirujano, que se

esfuerza por evitar lo más posible el dolor en

las intervenciones necesarias; al ginecólogo, que

procura disminuir los sufrimientos al dar a luz

sin poner en peligro ni a la m-adre ni al niño

y sin menoscabar les lazos del afecto maternal

que —según se afirma —se anudan precisa-

mente en esos momentos. Esta última observa-

ción se refería a un procedimiento utilizado

por entonces en la Casa de Maternidad de

una gran ciudad moderna: para evitar los do-

lores a la madre, ss le había provocado un es-

tado de hipnosis profunda, pero se pudo cons-

tatar que este procedimiento llevaba consigo

una indiferencia afectiva hacia el niño. Algunos

sin embargo piensan que se puede explicar este

hedió de otra manera.

Aleccionados por esta experiencia, en ocasio-

nes sucesivas, tuvieron cuidado de despertar a

la madre varias veces durante algunos momen-
tos, a lo largo del desenvolvimiento del parto;

se consiguió de tal manera evitar lo que se

temía. Una constatación análoga se pudo obte-

ner ál provocar una narcosis prolongada.

El nuevo método, del cual queremos hablar

ahora, no tiene ese peligro; deja a la partu-

rienta su plena conciencia, desde el principio

hasta el final, y el pleno uso de sus fuerzas

psíquicas (inteligencia, voluntad, afectividad!

;

no quita o, según otros, no disminuye más que-

el dolor.

¿Qué posición es preciso adoptar con relación

a este método desde, el punto de vista moral y
religioso?

ESQUEMA DEL NUEVO METODO

1. Sus relaciones con la experiencia del pasado.

En primer lugar, el parto sin dolor, consi-

derado como un hecho corriente, está en neto

contraste con la común experiencia humana,,

la de hoy y también la del pasado y de los

tiempos más remotos.

Las investigaciones más recientes indican que

algunas madres dan a luz sin sentir ningún

dolor, aunque no se haya útilizado, analgésico

o anestésico alguno. Demuestran también que

el grado de intensidad de los sufrimientos es

menor en los pueblos primitivos que en los ci-

vilizados; si éste es de intensidad media en

muchos casos resulta todavía elevado para la

mayor parte de las madres, y hasta no es raro

que sea insoportable. Tales son ios hechos ob-

servados en la atcualidad.

Lo mismo se debe decir de los tiempos pasa-

dos, en cuanto las fuentes históricas nos per-

miten controlar el hecho. Los dolores de las

mujeres en el parto eran proverbiales; se hacía

referencia a ellos para expresar un sufrimiento

muy vivo y angustioso, y la literatura, tanto

profana como religiosa, nos da prueba tíe ello.

Ese modo de hablar es corriente, en efecto, aun

en los textos bíblicos del Antiguo y Nuevo Tes-

tamente sobre todo en los escritos de los profe-

tas. Nos citaremos aquí algunos ejemplos. Isaías

compara a su pueblo con la mujer que, en el ins-

tante del alumbramiento, sufre y se queja (ver

Isaías 26, 17). Jeremías que ve ante sí el apro-

ximarse del juicio de Dios, dice: “Oigo gritos

como de mujer en parto; alaridos como los de

una mujer que da a luz por vez primera” (Je-

remías 4. 31). En la tarde anterior a su muerte,

el Señor compara la situación de sus Apóstoles

a la de la madre que espera el momento del

alumbramiento: “La mujer cuando pare siente

tristeza, porque llega su hora. Pero cuando ha
dado a luz un hijo, ya no se acuerda de la

tribulación por el gozo que tiene per haber ve-

nido al mundo un hombre” (Juan 16, 21).

Todo esto permite «firmar, como un hecho
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aceptado entre los hombres de ayer y de hoy,

ene la madre da a luz en el dolor. Y a esto se

opone el nuevo método.

2. El nuevo método considerado en sí mismo.

a) Consideraciones generales preliminares

hechas por sus partidarios.

Dos consideraciones generales hechas por los

partidarios de este método, guían y orientan al

pue quiere delinear sus rasgos principales: la

primera se refiere -a la diferencia entre activi-

dad indolora y actividad dolorosa de los órga-

nos y de los miembros; la otra, el origen del

dolor y su relación con la función orgánica.

Las funciones del organismo, se dice, cuando
son normales y se realizan como deben, no van
acompañadas de sensaciones dolorosas; éstas

denotan la presencia de alguna complicación;

de otra forma, la naturaleza estaría en con-

tradicción consigo misma, dado que asocia el

dolor a un proceso determinado con el fin de

provocar una reacción de defensa y de protec-

ción contra todo lo que le sería nocivo. El par-

to normal es una función natural y por lo tan-

to debería producirse sin dolor. ¿De dónde vie-

ne éste?

La sensación de doler —se responde —viene

de la corteza cerebral y es regulada por ella,

siendo allí donde llegan las excitaciones y es-

tímulos de todo el organismo. Sobre éstas, el

órgano central reacciona de manera muy dis-

tinta; algunas de estas reacciones (o reflejos)

reciben de la naturaleza un carácter preciso y
están asociados por ella a procesos determina-

dos (reflejos absolutos) ;
par-a otras, por el con-

trario, la naturaleza no ha fijado ni su carác-

ter ni sus conexiones, sino que están determi-

nadas de otra manera (reflejos condicionados).

Las sensaciones de dolor pertenecen al grupo

de los reflejos (absolutos o condicionados), que

tienen su origen en la corteza cerebral. La ex-

periencia ha probado que, mediante las asocia-

ciones establecidas arbitrariamente, es posible

provocar sensaciones de dolor auir cuando la

excitación que las provoca sea de por sí total-

mente incapaz de ello.

En las relaciones humanas, esos reflejos con-

dicionados tienen por agentes más eficaces y
más frecuentes, el lenguaje, la palabra hablada

o escrita, o, si se quiere, la opinión que reina

en un ambiente y que todos condividen y ex-

presan por medio del lenguaje.

b) Elementos del nuevo método

Asi se comprende el origen de las vivas sen-

saciones de dolor experimentadas en el parto:

éstas, son consideradas por ciertos autores co-

mo reflejos condicionados desencadenados por

erróneos complejos ideológicos y afectivos.

Los discípulos del ruso Pavlov (fisiólogos, psi-

cólogos, ginecólogos) sacando partido de las in-

vestigaciones de su maestro sobre los reflejos

condicionados, presentan en sustancia la cues-

tión de la manera siguiente:

a) Su fundamento

Ei parto no ha sido siempre doloroso sino que
se ha hecho tal en el curso de los tiempos a
causa de les reflejos condicionados. Estes han
podido tener su origen en un primer parto do-
loroso; quizás la herencia tiene allí también su

parte, pero éstos no son más que factores se-

cundarios. El motivo principal de ello es el

lenguaje y la opinión del ambiente que él ma-
nifiesta: el alumbramiento —dicen— es “la ho-
ra difícil de la madre’’, es una tortura impues-
ta por la naturaleza que entrega a la madre
indefensa, a sufrimientos insoportables. Esta

asociación, creada por el ambiente, provoca el

temor del alumbramiento y el temor a los do-

lores terribles que lo acompañan. Así, cuando
al principio del parto se hacen sentir las con-

tracciones musculares del útero, surge la reac-

ción de defensa del dolor; este dolor provoca

una contracción muscular y ésta, a su vez, un
acrecentamiento de los dolores. Los dolores,

pues, son reales, pero derivan de una causa

falsamente interpretada. En el parto son un
hecho las contracciones normales del útero y

las sensaciones orgánicas que la acompañan;

pero estas sensaciones no son interpretadas

por los órganos centrales como lo que realmen-

te son: unas simples funciones naturales; en

virtud de los reflejos condicionados, y en par-

ticular del enorme “miedo”, estas sensaciones

van a parar al campo de las sensaciones dolo-

rosas.

b) Su objeto

Tal sería la génesis de los dolores puerperales.

De aquí se deduce cuál ha de ser él fin y la

tarea de la obstetricia sin dolor. Aplicando los

conocimientos científicos adquiridos, debe pri-

mero disociar las asociaciones que ya existen

entre las sensaciones normales de las contrac-

ciones del útero y las reacciones del dolor de
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la corteza cerebral. De este modo se anulan

los reflejos condicionados negativos. Al mismo
tiempo hay que crear nuevos reflejos, positivos,

para substituir les reflejes negativos.

c) Su aplicación práctica.

La aplicación práctica consiste en dar en pri-

mer lugar a las madres (mucho antes de la

época del parto) una enseñanza profunda,

adaptada a su capacidad intelectual, sobre- los

procesos naturales que se desarrollan en ellas

durante el embarazo, y de un modo particular

durante el parto. Ellas conocían ya estos pro-

cesos naturales de alguna manera, pero las más
de las veces sin percibir claramente su cone-

xión. Así, muchas cosas quedaban todavía en-

vueltas en una obscuridad misteriosa y se pres-

taban incluso a falsas interpretaciones. Los re-

flejes condicionados característicos adquirían

también una fuerza de acción considerable,

mientras la angustia y el temor encontraban

allí un alimento constante. Todos los elementos

negativos podrían eliminarse por la informa-

ción antedicha.

Al mismo tiempo se hace un insistente lla-

mamiento a la voluntad y al sentimiento de la

madre, con el fin de que no permita surjan

sentimientos de temor infundados o que como
tales les han sido presentados; hay también

que rechazar una impresión de dolor que qui-

zás tendería a manifestarse, pero que en todo

caso no está justificada y no se basa, como se

les ha enseñado más que en una falsa inter-

pretación de las sensaciones orgánicas natura-

les del útero que se contrae. Sobre todo se

procura llevar a la madre a estimar la grande-

za natural, y la dignidad de lo que se cumple

en el momento de. dar a luz. Se les dan tam-

bién explicaciones técnicas detalladas de lo que

es necesario hacer para asegurar el perfecto

desarrollo del parto; se les enseña, por ejemplo,

cómo han de- poner exactamente en movimiento

la musculatura, corno han de respirar bien,

Esa enseñanza se da bajo la forma de ejerci-

cios prácticos para que. la técnica haya llegado

a serles familiar en el momento del parto. Se

trata pues de guiar a las madres y de ponerlas

en condiciones de que soporten el parto, no de

un modo puramente pasivo, como si se tratase

de un proceso fatal, sino adoptando una postu-

ra activa, influyendo en él con la inteligencia,

la voluntad, la afectividad, de suerte que se

lleve a buen término eu el sentido que requiere

la naturaleza y con su ayuda.

Durante el proceso del parto la madre no
está abandonada a sí misma; está asistida y
con el control de un personal formado según
las nuevas técnicas y que le recuerda lo que ha
aprendido, le indica en el momento oportuno
todo lo que tiene que hacer, evitar c modificar

y que en caso necesario rectifica rápidamente
sus errores y le ayuda a corregir las anomalías

que. se pudieran presentar.

Tal es en lo esencial, según los investigado-

res rusos, la teoría y la práctica del parto sin

dolor. Por sii parte el inglés Grantly Read ha
presentado una teoría y una técnica análogas

a aquella en un cierto número de puntes; sin.

embargo, en sus presupuestos filosóficos y me-
tafísicas se aleja sustancialmente de la misma,
ya que no se apoya como aquellos en una con-

cepción materialista.

d) Extensión y éxito

Por lo que se refiere a la extensión y éxito-

del nuevo método (llamado método psico-profi-

láctico) se afirma que en Rusia y China se ha
utilizado ya en centenares de millares de casos.

Se ha implantado también en diversos países

de Occidente; se llega a afirmar que varias

Maternidades municipales han puesto a su dis-

posición particulares secciones. Las Casas de

maternidad organizadas exclusivamente según

ese principio son poco numerosas hasta, el día

de hoy en Occidente; Francia, entre otras, tiene

una (comunista) en París; también en Fran-

cia, dos instituciones católicas en Jallieu y
Cambra!, lian adoptado completamente este

método en sus departamentos, sin sacrificar lo

que había resultado anteriormente.

En cuanto al éxito, se afirma que es muy re-

velante: de los partos realizados de esta mane-
ra, de un 3G a un S0%, lo han sido —según se

dice— realmente sin dolor.

VALORIZACION DEL NUEVO METODO
1. Valorización científica

Después de haber trazado el esquema de este

método, pasamos a su valorización. En la docu-
mentación que se. Nos ha enviado, se encuen-
tra esta nota característica. “Para el personal
la primera exigencia indispensable es la fe in-

condicional en el método”. ¿Será posible exigir

una fe absoluta de este género basándola sobre

resultados científicos seguros?

El método contiene sin duda elementos que
deben considerarse, como científicamente pro-
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bados; algunos tienen sólo una gran probali-

-dad; otros no son más (por lo menos en este

momento) que de. índole problemática. Está

científicamente comprobado que existen refle-

jos condicionados en general; que representa-

ciones determinados o estados afectivos pue-

den asociarse con ciertos acontecimientos, y
este caso puede verificarse para las sensaciones

de dolor. Pero, que esté ya probado, (o por lo

menos que se pueda probar de esta manera)

que los dolores del alumbramiento son debidos

únicamente a esta causa, no es una verdad evi-

dente para todos en la hora actual. También
algunos críticos serios formulan reservas res-

pecto al axioma que afirma casi a priori: “To-

dos los actos fisiológicamente normales y por

lo tanto el n-acimiento normal deberían reali-

zarse sin dolor, pues en caso contrario la natu-

raleza estaría en contradicción consigo misma”.

Ellos no admiten que sea universalmente válido

sin excepción, ni que la naturaleza esté en con-

tradicción consigo misma en el caso de que

haya hecho del parto un acto intensamente do-

loroso. En efecto, dicen, sería perfectamente

comprensible fisiológica y psicológicamente que

la naturaleza, preocupada de la madre que en-

gendra y del niño engendrado, haga esto para

que se tenga conciencia de. una manera ineluc-

table de la importancia de este acto y quiera

así obligar a que se tomen las medidas necesa-

rias con relación a la madre y al niño. Deje-

mos a los especialistas competentes la compro-

bación científica de estos dos exiomas, que unos

sostienen como ciertos y otros discutibles; sin

embargo es necesario, para decidir acerca de la

verdad o falsedad atenerse a un criterio objeti-

vo y decisivo: “El carácter científico y el valor

de un descubrimiento se deben apreciar exclu-

sivamente en relación a su conformidad con la

realidad objetiva”. Es importante no descuidar

aquí la distinción entre “verdad” y afirmación”

(“interpretación”, “subsunción”, “sistematiza-

ción”) de la verdad. Si la naturaleza ha hecho

el parto sin doler, en la realidad de las cosas,

si después ha llegado a ser doloroso a causa de

Jos reflejos condicionados-, si puede transfor-

marse en parto sin dolor, si todo esto no es

solamente afirmado, interpretado, construido

sistemáticamente, sino que puede realmente de-

mostrarse como verdadero, se deduce que los re-

sultado científicos son ciertos. Si esto no es así,

o no es, al menos por ahora, posible obtener

una certeza completa a este respecto es necesa-

rio abstenerse de toda afirmación absoluta y

considerar las conclusiones obtenidas, como
“hipótesis” científicas.

Renunciando por el momento a dar un jui-

cio definitivo sobre el grado de certeza científi-

ca del método psico-profiláctico, pasamos a

examinar el problema desde el punto de vista

moral.

2. Valorización ética.

Este método ¿es moralmente irreprensible?

La contestación, que debe tener en cuenta el

objeto, el fin y el motivo, se enuncia breve-

mente: “En si mismo no tiene nada de repro-

bable desde el punto de vista moral”.

La enseñanza dada sobre la obra de la natu-

raleza en el parto, la corrección de la interpre-

tación falsa de las sensaciones orgánicas y la

invitación a corregirlas; la influencia ejercida

para hacer desaparecer la angustia y el temor

infundados; la ayuda concedida para que la

parturienta colabore oportunamente con la na-

turaleza, conserve su calma y el dominio de sí

misma; una creciente conciencia de la grande-

za de la maternidad en general y en particular

de la hora en que la madre da a luz al hijo;

todos estes son valores positivos a los cuales no

hay nada que reprochar; son ventajas para la

parturienta plenamente conformes a la volun-

tad del Creador. Visto y entendido de esta ma:

ñera, el método es una asee-sis natural que pro-

teje a la madre contra la superficialidad y la

ligereza, ejerce un influjo positivo sobre su per-

sonalidad, para que en una hora tan importan-

te como es la tiel alumbramiento, manifieste la

firmeza y la solidez de su carcáter. Todavía

bajo otros aspectos, el método puede dar resul-

tados moralmente positivos. Si se logra eliminar

el doler y el temor al parto, se disminuye a me-

nudo, por lo mismo, el incentivo a cometer ac-

ciones inmorales en el uso de los derechos del

matrimonio.

En lo que se refiere a los motivos y al fin de

las ayudas concedidas a la parturienta, la ac-

ción material, como tal, no comporta ninguna

justificación moral, ni positiva, ni negativa;

esto concierne a quien preste su ayuda. Puede

y debe llevarse a cabo por motivos y en vista

a un fin irreprochable, tales como el interés

presentado por un hecho puramente científico;

el sentimiento natural y noble que hace esti-

mar y amar en la madre a la persona humana
a la que se quiere hacer el bien y asistirla; una

disposición profundamente religiosa y cristiana

que se inspira en ideales de un cristianismo vi-
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vo. Pero puede suceder que la asistencia busque

un fin y obedezca a motivos inmorales; en este

caso, es la actividad personal del que presta la

ayuda la que sufre el perjuicio; el motivo in-

moral no transforma la asistencia buena en una

cosa mala, al menos en lo que se refiere a su

estructura objetiva; e, inversamente, una asis-

tencia buena en sí no puede justificar un mo-
tivo malo o dar la prueba de su bondad.

3. Valorización teológica.

Falta decir una palabra acerca de la valori-

zación teológica y religiosa en aquello que la

distingue del valor moral en sentido estricto.

.El nuevo método se presenta a menudo como

.formando parte de una filosofía y de una cul-

tura materialista y en oposición a la Sagrada

.Escritura y al Cristianismo.

La ideología de un investigador y de un sabio

mo es en si una prueba de la verdad y del valor

*de lo que ha descubierto y expuesto. El teorema

de Pitágoras o (para no salir del campo de la

-Medicina) las observaciones de Hipócrates reco-

nocidas hoy como exactas, los descubrimientos

de Fasteur, las leyes de la herencia de Méndel

no deben la verdad de su contenido a las ideas

morales y religiosas de sus autores. No son ni

“paganas” porque Pitágoras e Plipócrates fue-

ron paganos, ni cristianas, porque Pasteur y

Méndel fueron cristianos. Estos adelantos cien-

tíficos son verdaderos porque responden a la

realidad objetiva y en tanto en cuanto a ella

j corresponden.

Del mismo modo un investigador materia-

lista puede hacer un descubrimiento científico

.real y verdadero; pero esta aportación no cons-

tituye de ninguna manera un argumento a fa-

vor de sus ideas materialistas.

El mismo razonamiento vale para la cultura

a la cual pertenece un sabio. Sus descubrimien-

tos no son verdaderos ni f-alsos porque hayan sa-

lido de tal o cual cultura, de la cual él ha re-

cibido la inspiración y que ha impreso en él un

.sello profundo.

Las leyes, la teoría y la técnica del parto na-

tural, sin dolor, son válidas sin duda, pero han

-sido elaboradas por sabios que en su mayoría

.profesan una ideología y pertenecen a una cul-

tura materialista. Esta ideología y esta cultura

no son verdaderas porque los resultados cientí-

ficos citados anteriormente lo sean. Y aun es

. mucho menos exacto que los resultados científi-

cos sean verdaderos y hayan sido demostrados

¿ tales porque sus autores y las culturas de las

que ellos provienen tengan una orientación

materialista. Los criterios de la verdad son

otros.

El cristiano convencido no encuentra nada en

sus ideas filosóficas y en su cultura que le im-

pida ocuparse seriamente, en la teoría y en la

práctica, del método psico-profíláctico; él sabe,

como regla general, que la realidad y la verdad

no son idénticas en su interpretación, subsun-

ción o sistematización, y que por consiguiente

puede al mismo tiempo aceptar completamente

lo uno y rechazar enteramente lo otro.

4. El nuevo método y la Sagrada Escritura.

Una crítica dél nuevo método, desde el punto

de vista teológico, debe en primer lugar tener

en cuenta a la Sagrada Escritura porque la

propaganda materialista pretende encontrar

una contradicción deslumbradora entre las ver-

dades de la ciencia y de la Escritura. En el Gé-

nesis (Génesis 3, 16) se lee: “In delore paries

filios” (“Darás a luz en el dolor”). Para enten-

der bien estas palabras, es necesario considerar

la condena dada por Dios en el conjunto del

contexto. Infligiendo este castigo a les primeros

padres y a su descendencia, Dios no quiso im-

pedir ni ha impedido a los hombres el investi-

gar y utilizar todas las riquezas de la creación,

hacer que la cultura progrese paso a paso;

contribuir a que la vida de este mundo sea más

soportable y hermosa; suavizar el trabajo y la

fatiga, el dolor, la enfermedad y la muerte,

en una palabra, someter a sí la tierra. (Géne-

sis I, 28).

Del mismo modo, castigando a Eva, Dios no

quiso impedirle y no ha impedido a las madres

el utilizar los medios apropiados para hacer el

parto más fácil y menos doloroso. A las pala-

bras de la Escritura no es necesario buscar una

escapatoria; permanecen verdaderas en el sen-

tido entendido y expresado por el Creador; la

maternidad dará mucho que sufrir a la madre.

¿De qué manera precisa ha concebido Dios es-

te castigo y cómo lo ejecutará? La Escritura no

lo dice. Algunos pretenden que el parto fué en

sus orígenes completamente sin dolor, y que se

hizo doloroso más tarde, (tal vez a consecuencia

de una interpretación errónea del juicio de

Dios) merced a la auto y hetero-sugestión, de

las asociaciones arbitrarias, de los reflejos con-

dicionados y a consecuencia del comportamien-

to equivocado de las parturientas; hasta aquí

sin embargo estas afirmaciones en su conjunto

no han sido comprobadas. Por otra parte pue-



96 MENSAJE

de ser verdad que un incorrecto comportamien-
to psíquico o físico de las parturientas sea

susceptible de aumentar mucho las dificultades

del parto y las haya aumentado en realidad.

La ciencia y la técnica pueden pues servirse

de las conclusiones de la psicología experimen-

tal, fisiología y de la ginecología (como en el

método psicoprofilácticc) con el fin de eliminar

fuentes de errores y los reflejos condicionados

dolorosos, y de hacer que el alumbramiento sea

lo menos doloroso posible; la Escritura no lo

prohibe.

Consideraciones finales sobre la obstetricia

cristiana

Como conclusión añadimos algunas observa-

ciones sobre la obstetricia cristiana.

La caridad cristiana siempre se ha preocupa-

do de las madres en el momento del parto. Se

ha esforzado e incluso hoy se esfuerza por pro-

curarles una asistencia eficaz física y psíquica

según el estado de progreso de la ciencia y de

la técnica. Quizás sea este el momento de los

nuevos adelantes del método psico-profiláctico

en la medida en que éstas encuentren la apro-

bación de los estudiosos serios. La obstetricia

cristiana puede incluir en sus principios y en

sus métodos todo lo que es correcto y justifi-

cado.

Sin embargo, es de desear que no se contente

con esto sólo para las personas capaces ds re-

cibir más y que no deje ninguno de los valores

religiosos que ponía en juego hasta la hora

presente. En Nuestra alocución al Congreso de

la Asociación Int. de Obstétricas católicas del

23 de octubre de 1951 (Disrcrsi e Radiomessaggi,

Vci. XTTI p. 333-353) hemos hablado con deta-

lle del apostolado que las obstétricas católicas

son capaces de prodigar y que están llamadas

a realizar en el ejercicio de su profesión; por

ejemplo, recordábamos el apostolado personal,

es decir, el que ejerce por medio de su ciencia,

de su arte, de la solidez de su fe cristiana (1.

c. pág. 334 sgs.) ; después el apostolado en pro

de la maternidad, esforzándose por recordar a

las madres la dignidad, !a seriedad y la gran-

deza de la misma. Aquí se aplica lo que hemos
dicho hoy, ya que ellas asisten a la madre
en la hora del alumbramiento. La madre cris-

tiana recibe de su fe y de. su vida de gracia la

luz y la fuerza para poner en Dios una plena

confianza, para sentirse bajo la protección de

la Providencia y aceptar con gusto lo que Dios

le mande sufrir; sería un dolor que la obste-

tricia cristiana se limitara a ofrecerle un ser-
vicio puramente natural psicc-profiláctico.

Dos puntes merecen aquí ser subrayados: el

cristianismo no interpreta el sufrimiento o la

cruz de un modo puramente nes-ative. S: la nue-
va técnica le evita los sufrimientos del parto
o los atenúa, la madre puede, aceptarla sin

ningún escrúpulo de conciencia: pero no está
obligada a ello. En caso de éxito parcial o
de fracaso, sabe que el sufrimiento puede ser
una fuente de bien si lo soporta con Dios y
obedeciendo a su voluntad. La vida y el su-
frimiento del Señor, los dolores que tantos
hombres grandes lian soportado y hasta han
buscado, gracias a les cuales se han madurado
y lian subido hasta las cumbres del heroísmo
cristiano, los ejemplos cotidianos de acepta-
ción resignada de la cruz, que se ofrecen a
nuestra vista, todo revela la significación del

sufrimiento, de. la aceptación paciente del

dolor en la economía actual de la salvación
durante el tiempo de esta vida terrena.

Segunda observación: El pensamiento y la

vida cristiana, y consiguientemente la obste-

tricia cristiana, no atribuyen un valor absolu-

to a les progresos de la ciencia y a los refi-

namientos de la técnica. Por el contrario, un
pensamiento y una concepción de la vida se-

gún inspiración materialista encuentran esta

postura natural. Sirve a los que la profesan

como de religión o de sucedáneo de la reli-

gión. El cristiano, aunque aplauda les nuevos
descubrimientos científicos y los utilice, recha-

za todo lo que sea apoteosis materialista de la

ciencia y de la cultrua. Sabe que éstas ocupan
un lugar en la escala objetiva de los valores, pe-

ro sin que este lugar sea el último, no es tampoco
el primero. También en cuanto a ellas, el cris-

tiano repite hoy como ayer y como siempre:

Buscad ante todo el Reino de Dios y su justicia

(Math. G,33). El más alto, el último valor dei

hombre se encuentra, no en su ciencia y en

sus capacidades técnicas, sino en el amor de

Dios y en la entrega a su servicio. Por estas

razones el cristiano, ante el descubrimiento

científico del parto sin dolor, se guarda de ad-

mirarlo sin reserva o a utilizarlo con una prisa

exagerada; lo juzga de una mane-ra positiva y
con reflexión, a la luz de la recta razón natural

y de aquella otra luz más viva de la fe y del

amor que emana de Dios y de la Cruz de Cris-

to.
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